


C ULTURA COMO SEGU RID AD :

M ITO GRIEGO-CIENCIA GRIEGA-MITO CRISTIANO*

Lo» TlL1R.\I()\ qlll' he llamado "CIII/llm romo SI'{;lIridad" ~I' menen pllúfi­

mildo purrinlmen tr ni 1'.1/05 1'501/OS breves. Todos corresponden a IIl1a obra

única destinada a 51'r {;lIía de los I'I///I/iall/I'I de la C átedra de Intmdurrion a

In Filosofía de 11111's/ra Universidad. La primera puhlicaci án [ue la introduc­

riÓII al estudio hist éri co del problema de la 11'l5'l1idnd m cuanto seguridad m

crisis. Qllino hacer algunos alcances respecto a ella . Allí .11' planten el problemn

de la adhesi án o 1M suicidio, SI'l5'í 11 .11' trate del deseo dI' seguridad o de SIl ron­

trnri o: elllallfmgio 011/1' el trmor. Denomi n ába mos pues mil la palabra cultura

a lodo mommirnto real izado por 1111 sobrni iuirntr. Sin embargo. 1'11 aq uel 1'.10110.

1'11 1'1 run l Iu rl'ligiólI y la rirncin SI' po stulaba n (111110 los IIIOrlOS dr la rultura,

lifinllaba yo: "La ciencia 1'.1 1111 paso adeia nte 1'11 la escala ruolutiua del pensa­

miento 1111 1111/1/11 ". ¡\II'parece salio ahora cuestionar 1'111' juicio 1'11 benefiriode mi

/Jlu/Jia [unci án critiru y, sobre lodo 1''/1 e! de los estudiantes '1//1' se informan de

ella. Estos a/JUII II'I .10 11 refutables 1'11 In medida q//l' lep,esl'lIlall el Tlf'lligio dI' 1111

e~pÍl1I11 m nunnmiento y porque al [in de 1'//1'11/0.1 SI' insi riben 1'11 lo l/1I1' lodos

conocemos millo III'¡{orios h umanos. M uchos de 11/1 'ifi"llariollf'l' vertida alli 11'

han lomado -frl'lIle ni tiempo y a los aronterimientos del 111 1111do-- si 110

inopera1111'1, al 1111'1/01 deshonestas. Al contrario de lo '111 1' creen 101' te álogos. I!I'

llegnd» a d{l/IIII' cuenta de '1111' la voluntad /JOr vi sola 110 el 1111 instrumento '1111'

dirija 101 /II/ IOS del hombre por rl camino di' la Il'gllrirlad y l/1I1' el asentimiento

-lÍlliro método /lOsib/¡, para adherir o H'rha:ar- hn re inrvorable por medio de

II l1 n enc ubierta lilala /1' al/lidio '1111' de ninguno manera soportae! peso de 1I1111

critica l úcida. La [rase a la qul' nu: rl'fl'lia 1'.1 mrtrsumamentr uanidosu: mues ­

tra halla qllr /m lllo, a pesar de todo, POSI'() /11/ roraumcito cimtifico . Porque 1'1
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problema de aquellos para 101 '1"1' la vida), la historia tienen algún sentido, no

el .Iólo el problema de la verdad, m ás aún. pued» '1"1' no se constituya en abso­

11110 como problema. La restaurarion del milo 1'11 tiempos del cristianismo prue­

ba que 1'.10 n .olurion '1"1' le suponiamos al pensamiento siendo ciencia -ronno­

tnri án axiológira '1"1' coma por nuestra cuenta J rielgll-- no tiene nill[(líll len­

tido ruando l/OS damos cuenta de que el mundo se mlleve IlOr medio de nociones

mucho má.l IÍmpÚ'..!: oprrabilidad, [urr:a, poder de transfonnaci án. Un boton de

muestra 1'1 el stalinismo. Otro es el [asrismo . No se necesitaban la m:ón o la

verdad llOra '1"1' la cosa allí marrlutra. no JI' [ormulaba la pregllnla. )' la .I"gu­

ndad -lo '1"1' para siempre rII adelante Iná para nosotros la mcionnlidad-:-­

poseia la mál olla .lignifirariól/. La filosofía -funrión del preguntar acerca de

la l'nrlad- seria asi lino contingmte 1/0riÓI/ cuya ausencia 1'1/ un determina­

do momento podria l/Oser percibida ni necesitado. l/O obstante existir la .le[(llli­

dad. Demal/I.mqllelapreglll/laelenrial l/O el aquella sobre la nat 11mina de

las roSOJ O de DIOS. sino '1"1' es aquella sobre la racionalidad (acuerdo, seguri­

dad) '1"1' mlln'e al grill'o humano en la direccián '1"1' 11' romnrne. La religión y

la ciencia no .1011 oltemativas '1"1' nos aporll'll algo más '1"1' la mera segmi­

dad. La racionalidad, lo sabemos. corre por cuenta d" 0'1",,1 asentimiento '1"1'

loma a 10.1 hrrhos irrruorables, '1"1' neo legalidad. e!orllent"Ía)' claridad. Por ,,1

contrario, la rritirn -10.1 verdaderos resortes de nuestro ser intimo '1"1' clama

por alguna nlidl'llria- 1'.1 IIT/ drama '1"1' se limita a las [ronteras ambiguas de

nuestra prolJÍa impotencia . El ponlifire )' et policia, el banquero )' el tirnno• .\1'

sienten muellemente respaldados por la m:ól/ . lo 11'.1 digo: la tienen, puesto '1"1'

(/111 ella l/OS manejan. Así. el ser rolectiro puede dormir tranquilo: Sil .Ie[(ll ridad

permanecer á intacta. Ella sarrijirará 101 ideales de ladas 1(/\ reuoluriones, di'

lodo el orle. de todos los '1"1' pretendan cuestionarla, La mzól/ de lodos es la

ra:ól/. se col/lradiga o le niegue, '10.\ glllle o l/OS de'''I/I/',.,..
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PRI~I ERA PART E

DEL MITO RELIGIOSO HOMÉRICO A LA CIENCIA GRIEGA

Panorama General del Mito

Lo primero que II O S llama la atc ncio n cua ndo examina rnos e l

mit o , es la semej anza co n qu e se presentan las in nume ra bles in terpre­

tac io nes del o rigen univer sal , del ho mb re o de los dioses , Los pueblos

se in filt ra n cu ltu ra lme nte en la medida que sus características geográfi­

cas lo permiten. Sería osado suponl'r entonces que la visión mítica del

univer so se transm itió desde una fuente ún ica a pueblos tan alejados

e n tre sí co mo SO Il la Mesopot a m ia )' Guatemala. ~Iás justo es pe nsar

que ca da llll O d e los puebl os qu e nos han dej ad o un legado de sus

ideas reli giosas fue a u tó nomo con respecto a e llas y q ue po r una suerte

de visi ón so lidaria se meja n te a la simultaneidad con que ve rnos apare­

cer teorías científicas o corrientes artísticas iguales en distintos lugares

del mundo, estas ideas consrituveran un cuerpo más o menos análogo.

Los h ombres p rim itivos fueron los únicos que poseyeron en un

m omen to dado una igualdad cu ltura l: simplemente no poseían cu ltu­

ra . Ésta es ta ba po r hace rse .

Al referirnos a las caracte rís ticas ge nerales del mito, vimos q ue e l

hombre , e nfre n tado a l se n timie nto de la inseguridad, debía construir

u n m u ndo humano, a lgo que no pertenecía a la Naturaleza v que lo

de fendiera de e lla . Defini mos a l m ito como esta forma de seguridad, la

m ás accesib le a u na co nciencia primitiva. Pues ta frente a la , 'a llu~ l e za .

la ca pacidad ad m ira tiva del hombre se vio deslumbrada ante e l sor­

prendente espectác u lo que la rodeab a a l mism o tiempo qu e la a te mo­

rizó y so bre pasó. Deslumbramiento , ad m iraci ón y temor fueron cie rta­

mente los se n tim ie n tos que sac ud ie ron al primer co ntemplador de la

Na turale za. Ese hombre )' sus se mejan tes se vieron abocados a proble­

mas iguales. se asom bra ro n de los mism os objetos y' fenómenos,

Así podríamos e xplicar la co nso na ncia de id eas que encon tramos

e n e l mito , A nivel perre p tua l. se puede es tablecer un a escala de valo­

res : objetos que nos son próximos y explica bles, otros cuyo aleja m ien to

nos infunde resp eto, otros a ún que nos co n m ue ven hasta el p ánico

por su infinitud e in conmensurabilidad . Ent re estos úl tim os están las

tini eblas. e l éte r, el va c ío. que la vi sta no puede abarcar v los cua les



deben ser lle nad os d e ser. deben ser m itifi cados. La tiniebla es caótica .

es insegura: la inmensidad del mar nos a ngus tia, el espacio no ctu rn o

desafía nuestra vista empeñada en atrapar objetos q ue la j us tifiq uen y

aseguren . El problema de la angustia se propone así como la re moción

del terreno bajo los pies. como vértigo y caída. Pero todo e llo debido a

la pérdida de func ión de un órga no , en este caso la vista. El l~O tiene

un deber. dirían los filósofos medievales: mirar, Esta función lo define

v lo cumple. La función de enfocar un objeto es percibirlo y en dio el

ojo se cumple como ser. Es significat ivo observar entonces que la

angustia aparece cuando el ojo pierde su función . es decir, cuando no

percibe su objeto. Esto nos muestra que las nociones de función v

cumplimiento est án estrechamente unidas a l fenómeno de la inseguri­

dad. (Podríamos de esta manera adelantar: la pérdida de la función

humana se traduce en el suicidio) . Mitificamos aq ue llo que escapa a

nue uro dominio. lo lejano. lo inconmensurable. Ciertamen te las estre­

llas son cuerpos que detienen la vista en la noche. También la lu na .

Son puntos de apuyo que niegan e l infinito. Pe ro ni la luna ni las estre­

llas constit uyeron un vértice u niversa l pal'a el hom bre prim it ivo. El rey

del universo fue e l so l. que asegura u na visió n e nfocada. que llena la

tiniebla (caos) de IU/. q ue ree m plaza el frío (caos) por e l ca lor. Para el

hacedor de mitos, la tiniebla y e l frío. m ás q ue "a lgo", so n nada . Nada

que debe llenarse. La luz y e l ca lor son obje tos d e devoción. p ues e llos

asegur.1ll la vida , Ellos. v más q ue e llos, su fuen te, e l sol. se rá n objetos

del fervor original. La luz es el elemento "distintivo". y distinguir. dice

Aristóteles. es e l primer paso del conocer.

Lo inalcanzable es asombroso. Y las cosas. a l comienzo. eran todas

inalcanzables. Alcanzarlas implicaba un trabajo, un movimiento peno­

so. doloroso. Cuando e lograba de alguna forma asegurar la existen­

cia. parecía que fue nas distintas a las h umanas concursaban en el

hecho. El hombre solu no podía habérselas con un antagonis ta tan po­

deroso. La ¡ Ta t u l~l l eza es la antítesis de lo h umano. y esta contradic­

ción, el punto de partida de la dialéct ica histórica. ¿Cómo engailar

entonces a la l ' a tura leza - ¿Cómo eliminar aparentemente la contradic­

ci ón- Hacie nd o u n llamado a una fuerza d istin ta d e la h uma na y d is­

tinta de la natural. De en tre to dos los objetos, lo so brenatural será lo

no comprendido: e l so l. por e jem p lo, el productor d e se r, la fu ente d el
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ca m bio. Tanto los mitos babilónicos iEn u m« Eli s, po e ma ba biló n ico de

la cre ac i ón. Exordio ) , eg ipc ios (Ant iguos Papi ros Egipcios. Masp e ro ,

llistoire ¡\ nrirn ur des IJ1'111111's de l 'Orientv, hebreos ( Biblia, Gé nesis, 1) Y

quich és ( Pol)()l l'lIh. Libro del Comú n de los Q uic hés), cuanto los grie­

gos (Ho mero y H esíodo ). co inc ide n e n In rela tivo al o rigen del

mundo , Del Ap su babil ónico surge un pri ncipio ordenador in te rn o ,

sím bolo de la lu z. la vida y e l amor; igu alme n te Atún Ra, dios lum ín i­

co. asc ie nde so bre I,Ls aguas del 1 Iun egipcio; en el mito b íbl ico . el

o rden es t á e nca rnado por el esp írit u de dios. y el silencio q uiché se

desco rr e . pu es "llegó aq uí e n to nces la pa labra, vinieron juntos Tepeu )

C uc uma tz, e n la osc u ridad. e n la noche. y hablaro n entre sí". El impul­

so creador result a de un p rin cip io de legalidad . de una energía q ue

act úa so b re una real idad in móvi l. Sólo el encuentro entre estos dos

valo re s normativ os es capaz de producir el movimien to de armon ía

que supone la vida.

Existe un a eviden te se mejanza entre los d iversos sistemas cosrno­

gó n icos. En los pueblos asiá ticos e indoeuropeos sería posible estable­

ce r un parentesco que eq uivald ría a un a int erco mun icación doctrinal.

Pero no e n e l caso del Popo! Vuh. Así, no es riesgoso afirmar que la co n­

ce pc ió n d e la divinidad es un movimi ento uni fo rme a todos los pue­

blos primitivos, precisamente por esa necesidad de seguridad o ntológ i­

ca que e m puja a l hombre a co nfia r su vida a un a e ntidad sobrenatural.

Los principios reli giosos reducen el mundo a esq ue mas comprensibles

y asim ila bles. Y a unq ue el hombre no "conozca" la rea lidad que lo

ro dea, esa creenc ia lo preser"a otorgándole su propio coraje,

El Mito Griego'

De todas las cos mogonías q ue han llegado hasta nosotros, la grie­

ga es la m ás importante por ser la q ue dio o rigen. o por lo menos, la

que precedió a la primera cu ltura cie ntífica del ho mbre . Hemos hecho

de e lla el ce ntro de nuest ro est udio.

Exis te e n la es truct u ra general del mito una naturaleza escamotea­

da . e nc ubie rta por las necesid ad es de sa lvac i ón del hombre. El m ito

I Especialmcme C:l'i ltlf I larvaru-, "ln troducci ón a la Filosofia " Rr l'Ht l1 d~ Fílosojia Universidad de

Chilt:. \'0 1.V, 11 11 2. 19:1fL



griego no escapa a esta condición. Es r.uubi én una forma de superar el

medio natural. responde a una necesidad de crear un universo huma­

no. El hombre es un "momento" de los designios de la divinidad , se

encuentra disponible ante ella. La desesperada huida de Edipo para

escapar de las predicciones del oráculo, lo lleva precisamente al centro

de su drama. allí donde la predicción lo estaba esperando para confir­

marse. El hombre se somete a esa dikr, justicia v fatalidad a un mismo

tiempo. Pero el hecho de no pertenecerse es el precio que paga por la

seg\llidad que procura el dios.

El mito gliego no tiene su origen en la revelación corno el mito

hebreo, sino en la inspiración de los poetas. "Los poetas no co m po ne n

sus poemas pur conocimiento (t rkll r ) sino que en un estado de endio­

samiento (rn:roi 0111';') , . poseídos por las musas", dice Platón en el IÓII.

Los poetas a los que 'e refiere son Homero y Hesíodo. Al describir la

creación . Homero sigue con curiosa exactitud las corrientes babilóni­

cas . egipcias, hebreas)' quichés (I/iada, XIV, 201 )' ::\02). Él es el crea­

dor más antiguo de la cosmogonía griega . Platón y Aristóteles lo con­

signan en sus escritos (Cratilo, 102 h, M"lafí,im, J. 9S:~ b). como tam­

bién hacen referencia a Hesíodo y a los órficos.

Hes íodo elabora una genealogía de los dioses , lleva una estructu­

ra upicamcnte humana, la familia , hacia lo sobrenatural. adjudica a los

dioses el mismo siste-ma de relaciones que existe entre los hombres,

pero con carácter absoluto. Este absoluto es el que posee la cualidad

preser\~lI1te del mito. Al fin de cuentas. es la ún ica característica que

eleva al mito a la categoría de paradigma de la seguridad)' la ún ica

razón de ser de la cultura mítica. "Eros -dice Hesíodo- libra de

todas las preocupaciones (inseguri d ad ) y sub)1lga la mente y el consejo

prudente" .

La enorme variedad de dioses que adverrimos en las cosmogonías

de Homero y Hesíodo, dioses antropomorfos v physeimorfos, corres­

ponde a una estricta forma de admirar la naturaleza. Hay muchos dio­

ses porque ha) muchas cosas asombrosas. Lo admirado se resuelve

otorgándole un carácter divino, Los dioses se hallan situados en un

plano trascendente, fuera de la naturaleza, en una morada divina,

desde donde gobiernan el destino humano. De esta manera se puede

neutralizar la incertidumbre, el temor a tentar el futuro incierto. La
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reli gión griega d t:ja por cue nta de los d ioses todo In in compren sible

co n vistas a o to rga rle al hombre un mundo a su medi da ( la rva r te). A

la inseguridad óntica del hombre que se aboca a una natu raleza ex tra­

viadora, e l mito responde co n ce rte zas co nc re tas, ta n incu estionabl es

como puede se r un a ley para un hombre de cienc ia. El hombre creó a

dios a su imagen y sem ejanza para co lmar el abismo qu e lo sepa ra ba
del mundo,

Los textos de Horn e ro , Hesíodo , cu mu los ó rficos (Arist ófanes,

Las Ave.!, e n Kern , Orph icoru m Fragmenta) . nos permi ten abordar nu es­

tro probl ema de fondo. La pregunta qu e surge de inmediato es:

teni endo en cue nta que la an tigua sabid uría mí tica habla de las mis­

mas cosas que las po steri o res teorías de Ta les y Anax ima ndro , ¿po r qu é

no se incorpora esa sah id u r ía a la historia del pen sami ento filosófico?

"En efecto -dice Aristó te les- la m aravilla ha sido siempre , an tes

co mo ahora, la ca usa po r la cua l los homhres comenzaron a filosofar.

Al principio se encontraron so rpre ndi dos por las difi cul tades más

co m unes ; después. ava nza ndo poco a poco. plan tearon prohlemas

cada ver. m ás importantes, tales. por eje mplo, co mo aque llos qu e gira­

ban en torno a los fen ómen os de la lun a. el so l y los astros. y finalm en­

te los co ncern ien tes a la gé nes is del Universo . Quien per cibe una difi ­

cu ltad y se aso m bra , recon oce su pr opia ign o ran cia. Y por ello , desde

cie no punto d e vi sta , e l filómito es ta mbié n un filósofo , va que el mi tu

se co m po ne de cosas. aso mbrosas" ( Metafúira 1, 2, 982 b) . "Precisamen­

te , es ca rac te rís tico del filósofo este es tado de án im o: el de la maravilla ,

pu es el principio d e la filosofía no es o tro. y aqué l qu e ha di ch o qu e

Iris (la Filosofía) es hija de Thaumanr e (la Maravilla ), no ha esta blec í­

du malla gen ealogía" (Plató n . Teetrtos, 155 d ).

El asombro es co m ún a filósofos y filómitos. "La forma mítica y
antropomórfica d e esta primera reflexión sobre la natu raleza , no impi­

de e l recon ocimiento de los mismos probl em as qu e después serán

obje to de la filosofía nam ralista"." Ari st ótel es estaba co nsc iente de que

los obj etos son los mismos y de qu e el aso mbro es e l mismo . per o sabía

que la seguridad que ambas disciplinas. reli gión y cienc ia, mito y filoso-

'J ~tondol fo . R. El pensamient o ll"tlf{U0. H sston a 11, ú, filo5oJUl grt'ro-rummUl. Lo...rda. Bueno .. Aires

IY42 .
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fía. procul'lII. es diferente. Castor Narvarie escribe: "El filómito se

complace en el asombro y a él se acoge. el filósofo parte del asombro

para dejar de alguna manera de asombrarse" . Se observa claramente

que. partiendo de fuentes iguales. la filosofía y la religión diverger,

hacia formas v objetivos diferentes. La concepción religiosa no otorga

una visión del mundo. sino que oculta ese mundo tI,IS la forma mítica.

Al no enfrentarse a la Naturaleza, el hombre mítico deja un vacío. la

Naturaleza misma. Este "vac ío". la ciencia In llena con contenidos de

saber. Al decir que el fil órnito "se acoge" al asombro. 1 Tarva rte quiere

expresar que el asombro es la causa final de la actividad del fil ómiio \'

no la causa material como lo es para el filósofo. Este último trabaja con

el asombro. pretende terminar con él. La seguridad de 11110. del fil órni­

too es el asombro mismo. la del otro. del filósofo. es la actividad del

desasombrarniento. La primera entraúa un rodeo del mundo natural,

la segunda entraña el conocimiento.

Crisis de la Religión Griega~

Tal parece ser. en bosquejo, la distinción entre religión), filosofía .

Mitificar y filosofar son actividades del hombre que busca la seguridad.

Aunque distinguirlas no define el objetivo de nuestra investigación .

~Iás bien la religión y la filosofía forman campos que delimitan y
encuadran nuestro objetivo. Importa conocer las interioridades del

paso de una actividad a la otra. 1 ' os importa conocer la crisis.

En sus comienzos, la civilización griega se presenta con un carác­

ter bien peculiar. 1 lo es una civilizaci ón unificada. ni política ni cultu­

ralmerue. Esparta y Macedonia son extraúas entre sí. Atenas. centro

neurálgico de la civilización helénica. más que reforzarse a partir de

un movimiento expansionista, recibió de los demás pueblos. jónicos y
europeos centrales. los contingentes de su etnografía . Desde el siglo

XV a.e. al X11 a.C .. Grecia vive la Edad Heroica. de la cual es fiel refle­

jo la épica homérica. Esta Edad Heroica necesitaba de un ánimo heroi­

co. el que encontramos en la lliada v la Odisea: se construía un imperio

al compás sin vacilaciones de una creencia precisa. Los antiguos pelas­

gos recibieron la acción renovadora de los jonios y de los aqueos. n

j arvarte , t Ip . Lil.
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mundo nacía. una seguridad tomaba posesi ón con vistas a la construc­

ción de una nacionalidad. El genio de Teseo consistió en unificar las

tribus esparcidas por todo el Ática bajo un mismo ideal nacional.

Teseo no quiso ser rey. Tuvo a lo más la pretensi ón de poner su genio

organizativo al servicio de una pólis que hasta e e momento no T

había entendido a sí misma. Pero. a pesar de él, fue rev, La monarquía

ática y los Tiempos Heroicos tuvieron así un comienzo no deliberado.

Es en esta corte de los reves aqueos donde canta Homero . Canta

las hazañas de héroes que realizan COS ,LS imposibles. qu e no ven difi cul­

tades en las empresas humanas. Pero no ver difi cultades e n las empre­

sas humanas es tarea de superhombres. de dioses . de titanes. Homero

narra cómo esos dioses engendraron a estos griegos de estirpe divina.

La capacidad mitificadora de los griegos los llevó a coloca r a Teseo

entre los inmortales. porque lo que él realizó no podía pertenecer a la

capacidad humana. Así. mitificando. enga ñ ándose a sí misma. la

nación griega logró una idea coherente de su propia esencia. Es la

época del expansionismo griego. luego de la primera inmigración ali­

menticia de aqueos ye ólios, Los navegantes llegan al Asia Menor, con­

quistan la Jonia par.1 la Metrópoli. se asientan en Egipto. pretenden

pasar al Mar Negro. Homero relata toda esta fuerza militar conquista­

dora y expansionista, hace posible que una misma palabra exalte I,Ls

cualidades de hombres diferentes y que esto los unifique . Alrededor

de esta idea única y de esa palabra se forja una clase social, una noble­

za mon árquica que expresa con gl~\I1 énfasis las cualidades heroicas v

divinas de sus ancestros.

Empero. la Edad Heroica. al asentarse. se institucionaliza, pierde

precisamente su carácter heroico. La Metr ópoli recibe la acción de los

minios. los tirrénicos v geferos. Estos pueblos logl~\I1 desequilibrar la

armonía política del ateniense. lo modifican porque luchan por forjar­

se un sitio en el poder. Con la llegada de estos pueblos. lajerarquía del

Estado cambia de aspecto. Por debajo de la nobleza monárquica ger­

mina una clase aristocrática que no tarda en concretar sus aspiracio­

nes. Alrededor del siglo XI a.c. . los eup.itridas. la aristocracia que

result ó de la uni ón de las mejores familias de eólios v jónicos con la

nobleza ateniense. abolen la monarquía. Sin embargo. abolirla supuso

un proceso lento de descomposición del poder. A la muerte de Cedro.
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rey que pertenece ya a la estirpe extranjera, se ins tituye el arcontado.

El hijo de Codro fue arconte o jefe. que tuvo carácter hereditario para

él y doce de sus descendientes. Entretanto se abolió e l sistema de

herencia. se lo reemplazó por el de responsabilidad. De este modo. el

arcontado fue limitado a diez años. Cuando se cumplieron siete dece­

nios de arcontes. la monarquía terminó de desmoronarse. Se instituye­

ron nueve arcontes que debían reinar un solo aiio.

El fin de la monarquía marca el fin de la Edad Heroica. El adveni­

miento de una aristocracia que olvid ó los tiempos duros de Teseo. con­

llevó una dura experiencia para el pueblo griego. La tiranía de una

casta omnipresente que sojuzgó al pueblo. produjo una inevitable

segregación social. Por un lado. los labradores y artesanos, por otro.

los nobles a quienes pertenecían las riquezas y el poder. Esta época de

la tiranía aristocrática es la que le tocó vivir a Hesíodo.

Hesíodo. aunque todav ía inmerso en el ámbito de la poesía épica

v de la religión griega, es un poeta de una factura completamente dis­

tinta a la de Homero. Contrariamerue a este último. Hesíod o no canta

en la corte de los reyes aqueos, él mis mo pertenece a la clase de los

labradores y poco o nada hay en su poesía q ue exalte las cua lidades

heroicas de l hombre, Para Hesíodo , lo principal es la luch a d iad a por

la vida . y los reyes no son -como para Ho mero- "h ijos d e los d ioses"

sino "d evo rad o res del pueblo". Vemos cómo e l tono cambia a partir de

una estructura socio-política diferente. La poesía de Hesíod o es dife­

reme porque el hombre y la situación son diferentes, Bergougnan lo

consigna: .....la vida descrita por Hesíodo es bien diferente de la vida

de crita por Homero. Es la Edad de Hierro luego de la edad heroica ;

e ya el aparecimiento de la Edad Media, e l fin de la realeza corrompi­

da. la miseria del pobre que deja adivinar los períodos turbios del futu­

ro y la aparición de la tiranía" .'

La supremacía de la religión. sin embargo, se deja sentir por todas

partes. Los dioses rigen todavía cualquier empresa q ue se quiera llevar

a cabo, los oráculos castigan o liberan de culpas, permiten o prohiben

las guerras. Aún el griego no está consciente del quiebre cultural -a

partir del quiebre socio-político- que se lleva a cabo. Aún las clases,
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explotadores y explotados. se en cu entran por en cim a de todo e n la

íntima co m un ió n religiosa. Pero la re ligión . ahora. no sólo sirve para

asegurar al hombre , sino también para ha cerlo insens ib le a la domina­

ció n. para enajen arlo co n resp ecto a sus derechos y propied ad es. Man ­

tien e indefinidamente su sue ño. Son los cinco siglos y medio de tiranía

aristocratica . Los labradores. dominados v esc lavizados . sirve n para rea­

lizar la gue r ra que sus amo s e m pre nden co n vistas al co me rc io o a la

dominaci ón extranjera; se ven exclu idos de los negocios públicos y
reducidos a la se rvid um bre a trav és del siste ma de hipot ecas. de las cua­

les resp onden inclusive co n sus pe rsonas.

Tal es el pano rama soc io-po litico-c ultura l e n e l siglo VII a.c. en

Grec ia . Los textos de h istoria se refieren siempre. al habl ar de es te

período. co mo a un período de revoluci ón sin llegar a escla recer su

aspect o verdad ero de crisis intrínsecam eme política y cu ltural. Los

e upá tridas es tá n e n el arcontado. e n la magist ratura . e n e l Prit an eo . e n

el Areópago . poseen a bso lu ta me n te tod as las claves del po de r. En las

co lo n ias. es ta situac ió n no e ra mejor. Las co rtes se relaj ab an e n el luj o y

la di sipación . La rápida fortuna de algu nos pe-rmit ía un movimi ento

co n tra rio a la heroicidad tan celebrada por Hornero. Lo qu e e mpuja a

C áliu o s de Éfeso a proferir: "¿Ha sta cuá ndo dormiréis? ¿cuándo ten­

dréis. j óven es . un co ra zó n fuerte? ¿No e n ro jec éis al mo strar vuestra

e xce siva blandura a los pu eblos vecinos? Vosotros creé is gOla r de la paz

e n circu nsta nc ias que la gu erra asola toda la tierra". Se refería a los

j óvenes refinados de la co rte de Sardes que j eu ófan es de Co lofón des­

cri be co mo sigu e: "Ha bían tomad o. e n la escue la de Libia . e n el tiempo

e n que el yugo de la tiranía no pesab a so bre e llos. cos tum bres de luj o.

e iban al ágora revestidos de mantos de púrpu ra . por millares. llenos

de soberbia. o rg u llosos de sus ca be lle ras se n tadoras, cubiertos de o lo­

rosos perfumes".
En la introducción a estos trabajos, declaram os que la cri sis se

manifiesta por un se n tim ien to qu e alej a al hombre de las rib eras de la

seguridad donde hasta ese momento había colocado su vida . El hom­

bre griego tenía la existe ncia seg ura al abrigo de la rel igió n. 1 'ue stra

tesis se puede resumir di ciendo qu e la crisis profunda del siglo VII a .c.

e n Grecia desarraigó a l hombre hasta el punto de retirarle todo se n ti­

miento de seguridad y lo obligó a buscarla en otra actividad: la cienc ia .



LI inseguridad se ma nifiesta pur medio de un es tado d e áni mo que

denominamos desesperación . La desesperación es la crisis mis ma. Pe ro

tengamos bien claro Cjue esta crisis. en el caso de Grecia. y só lo e lla.

puso al hombre frente a las "situacio nes lím ites" de su ex istencia. frente

a "la muerte. la vejez , las enfermedades incurables, e l amor no corres­

pondido, la amistad rechazada o vendida, la med iocrid ad de u na vida

menos \, sta que nuestros proyectos j ' más opaca q ue nuest ros sueños".

En Grecia . e l paso de la rel ig ión a la cie nc ia su p uso un d esa rr a igo

y un ha llazgo. Este paso mos tró al hombre e n el más profundo f.~IGISO

de su existencia. lo mostró desarra igado. In segu ro co mo es ta ba. sin raí­

ce , se siente obligado a rebuscar la seglll;dad. Los contenidos del m ito

, ".1 no le son suficientes. Los dioses se transforma n en seres crueles,

injustos. que traen la muerte. pues el hombre identifica a los dioses con

el poder socio-político que lo sojuzga. La cultura religiosa est á repre­

sentada por la clase Cjue se quiere abolir. Son los dioses los que causan

las penurias. no los hombres Cjue dominan a los hombres. Sin embargo,

como a los dioses no se les ve, la rebelión se dirige entonces contra los

hombres del poder, cuya caída arrast ra a los in fie rnos a aq ue llos d ioses

protectores.

En el mismo trabajo aludido. afirmamos que to da crisis se veía

reflejada elocuentemente por el arte. El arte co mo espejo. refleja el

ánimu quebrado del hombre y canta su desesperaci ón. A comienzos del

iglo VII a.c. aparece en Grecia una poesía n ueva, distinta de la é p ica

empleada hasta ese entonces por Homero y Hesíodo . Se la llama poesía

elegíaca por estar volcada hacia la exaltación de sentimientos. por ser

íntima e inmediata. El período de desarraigo social. de desorden políti­

co . no puede expresarse con la épica h ero ica pues10 que e l h o m b re no

es épico activo, sino líri co y pasivo, El poeta habla d e sí mis mo y d e los

males Cjue lo rodean . Cá linos dice Cj ne "la guetTa asola to da la tierra" y

que "no le es dado al hombre evi tar la mu erte , a unq ue tenga po r un ces­

tros la raza de los inmo rtal es..... Pa ra los po et as e leg íacos, la tensión d e

la existencia h u ma na adq uiere una grandeza tr ágica . Los hombres

están abocados a una nueva manera d e morir, no la que im pone la

heroica batalla sino la que trae la esc lavit ud v e l o lvido. La p ro p ia sa lva­

ción se convierte en norma de seguridad. e l individ ual ism o se instal a

en e l alma del guerrero q ue se desconecta d el hé ro e : "Mi escudo cons-
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tiruye ahora el orgullo de al¡'rllll ¡{uerrero tracio; cerca de un matorral

abandoné esa arma sin defecto. a pesar mío. Para mí se trata de huir

del término de la muerte. ¡Al diablo el escudo! Compraré uno nuevo

tan bueno como ése". escribe Arquí1oco. Una posición parecida habría

sido impensable en tiempos de Teseo. También Semónides de Amor­

gos muestra en todo su dolor y su nostalgia la realidad de la vida

humana: "He aquí uno de los más bellos poemas de Chios: .¡Tal como

la generación de las hojas. de la misma manera la de los hombres' .

Ciertamente. hay pocos mortales que habiendo oído este verso. han

sabido depositarlo en sus corazones: pues cada uno de ellos da asilo a

la esperanza que aloja sus raíces en el corazón de los jóvenes. Cada

1lI1O de los mortales. mientras goza de la amable juventud. medita. con

un corazón ligero. sobre muchos y vanos proyectos. pues no espera ni

envejecer ni morir, y. mientras posee la salud. no se preocupa de la

enfermedad. Insensatos aquellos que tienen el espíritu tan descamina­

do y no saben de qué manera el tiempo de la juventud y de la vida es

corto para los mortales".

Nos encontramos ante un verdadero lamento exisrencialista. La

íntima experiencia de una vida desesperante y desesperada, hace agre­

gar a Sem ónides: "Pero tú, penetrado de esta verdad , resígnate, dejan­

do a tu corazón gozar de los bienes de la existencia". Este tono hedo­

nista lo vernos aparecer cada vez que el sustrato cultural desaparece

debajo de los pies del hombre. "Si Dios no existe. todo está permitido",

dirá Dostoievski veinticuatro siglos más tarde. con un ánimo parecido.

viviendo una experiencia parecida. Los poetas elegíacos se lanzan con

los pu ños cerrados contra las estructuras que hasta entonces consti­

tuían tab úes culturales. Demuelen la esencia misma del mito. va sea

por medio de la ironía. ya sea denunciando con cólera el cuento

(mito) en el que estaban envueltos, Allí están como ejemplos Jenófa­

nes, que se burla de los dioses y de sus demiurgos ("Homero v Hesíodo

han atribuido a los dioses todas las cosas que son objeto de vergüenza v

de censura entre los hombres: hurtos. adulterios v engallaS recípro­

cos") y Semónides mismo ("Amigo mío. el fin de todas las cosas depen­

de de Zeus, el de los sordos bramidos. y él lo coloca donde quiere").

Poesía sin precedentes. la elegíaca aparece como aquello que

devela la situación crítica del hombre del siglo VII a .C.. Dentro de ella



distinguimos dos corrientes principales: una, que muestra al hombre

en el más completo cxtraúamiento. fuera de sí)' de su mundo. obsedi­

do por la muerte v por la violencia que implica toda situación límite,

que muestra el e. 'ceso, el extremismo que nace de la experiencia dolo­

rosa de una vida absurda: la otra, en la que se observa un desesperado

llamado a defender la ciudad, a levantarse contra la fatalidad . Es el

ca'o de Tirteo: "Vamos, j óvenes, teneos firmes. los unos cerca de los

otros. v no d éis el ejemplo de la huida vergonzosa ni del pánico". Lo

que no le impide exclamar: "Pe ro todo le es permitido al jO\'en mien­

tras posee la llar resplandeciente de la amable juventud".

Tiempo de cambio. el de la poesía elegíaca produce sentimientos

contradictorios. Al lado del \<1101'. yace la cobardía; al lado del senti­

miento colectivo, el más puro individualismo hedonista, Mimnerrno de

Colofón exalta los placeres de la juventud, el gusto de la belleza y el

horror de la vejez v de la muerte: "¿Q ué vida, qué posible felicidad. sin

la afrodita de oro?", "Únicamente la, llores de la juventud son desea­

bles par<l los hombre y las mujeres. Cuando sobreviene la dolorosa

vejez, inquietudes crueles roen continuamente su alma: la vista de los

rayos del sol no regocijan más. sino que es detestado por los niños. des­

preciado por las mujeres: hasta tal punto la divinidad hizo la vejez

penosa",

La divinidad es causa de los males de los hombres. Los elegíacos

la hacen el centro de us reproches, Aunque los dioses no se han ido,

entre ellos y los hombres se ha abierto un abismo que no colma la tra­

dición mítica. Mirnnerrno dirige a Zeus la m áxima invectiva: "A Tir ón .

Zeu hizo don de un mal eterno: la vejez, más glacial que la muerte".

Es preciso afirmar con énfasis que la crisis fue antes que nada cri­

si acial v que la poe ía elegíaca fue el reflejo de ella. La tiranía aristo­

crática asolaba el mundo griego cuando se produce el cambio valoran­

va del hombre) de la historia. Dice Narvarte que en Cálinos existe una

posición frente a la vida que se traduce en una toma de posición frente

a la muerte , La guerra posee la tierra)' es inevitable. Ame esa expe­

riencia vital nace un encare peculiar de la existencia, La actitud de

Cálinos e extrema, no nace sino ante la vida puesta frente a situacio­

nes límites, y ante la más grave de ellas. la muerte. Aunque yo insisto

que esas situaciones límites se las hubiera podido leer en los peri ódi-
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cos de ex istir periódicos e n aq ue lla é poca. La muerte no era un a

muerte abs trac ta. no era la muerte, sino que era un a mue rte bien con­

cre ta. hi stórica , m ísera . resp aldada po r e l orden político imperante.

Podríamos im agin ar quizás que esas situaciones lím ites de las que

hablam os, la mue rt e , la vejez , etc.. no tienen sentido cuando se vive a l

in terior mi sm o d e la seguridad. rodeado por la creencia creída. v que

e llas n o ad q u iere n vige nc ia sino en los mamemos de inseguridad y

crisis.

En T irteo hay un alejamiento de las potencias rectoras del destino

humano. hay un extrañamiento, una e naje nació n. Arquíloco muestra

un marcad o tin te existencia lista: la vida presente es la única posibili­

d ad d e exis tencia. la mejor riqueza. o hay en Arquíloco la antigua

disponibi lidad frente a las potencias divinas. Existe en él una clara

volu n tad d e erguirse ame los ma les que lo mortifican : "No dejemos ver

na da de las triste zas con q ue nos aflige el se riar Poseid ón",

Los d ioses no son negados. pero tampoco afirmados. En realidad.

la ad hesió n al mit o d u ra has ta Ar istóteles; pero adhesión no quiere

decir "concie nc ia mítica" ( a rvarte, Ortega) . La filosofía nace apoyada

en la d estrucción del mi to . Y la poesía elegíaca nos mu est ra cómo el

m ito se desmorona e n e l sig lo VII a .c. y se vive u na etapa pre-filos ófica,

pre-cicntífica. que p re para y empuja al hombre hacia la filosofía. El

afán cien tífico no su rge has ta q ue la co nciencia mítica -la seguridad

q ue e l mito procura- se debi lita .

Si examinamos de cerca los pocos datos que nos han llegad o acer­

ca d e la vida de los poetas e legíacos. veremos qul.' a un desarraigo cul­

tura l y existencia l, un e n u n desarra igo geog,~ífico . Arqu íloco era de

Pa ros y vi aja como mercenario a la isla de Tasos. Semónides nació en

Samos y vivi ó en Amorgos. Tirteo era mi lésico y vivi ó y guerreó en

Esparta. La situación político-social del mundo ateniense obligaba a

los ciudadanos a emigrar. empujados por el ex ilio o buscando otras tie­

rras pal~1 re hacer vi d as r fortunas . aunque sobre todo. empujados por

ese "exi lio in terior" d el cual habl a Albert Camus.

En tre e l rei no d e la aristocracia v el de la democracia, entre la

re ligión r la filoso fía. ha y un un ive rso que h ie rve en contradicciones.

ad ie refl ej a nuis fielmente es te unive rso que Teognis . poeta e legíaco

d el siglo VI a.C.. De é l Bcrgougn an d ice : "El poeta. mezclado a las



lucha política ' de una época tormentosa. expresa en sus coplas sus

pelM . sus indig-naciones. u odio. sus placeres... En la lucha violenta

que enfrentaba la ari tocracia a las masas populares. él pertenecía al

primer partido. ' u amigos son los buenos. aKatllO/, v .us enemigos. lu

malvados, kakor: es así que desig-na a los nobles v a los villanos... Ahora

bien . en el CUI ' 0 ele la lucha. los villanos que anu-s ' usa ban pieles de

cabra sobre la e palda \ chapoteaban como ciervos fuera de la ciudad.

han llegado a ser los buenos': tomaron e! poder en lugar de la nobleza:

\ Teognis se queja viendo a hombres ' pe rd id os y sin esperanzas' ampa­

rarse del poder... Se dirige a Zeus v le pregunta con amargura por <¡lié

e! éxito recompensa a veces a los malos. mientras que la pobre/a toca a

los amigos de la justicia", Yen el e. ceso de su pesimismo. le ocurre

dejare llevar por la dese peración: "Lo mejor sería no haber nacido.

dice. o bien franquear lo rn á pronto posible las pUl'l"tas del Hades".

Dice Ortega que la Filosofía surge de una cultura de la desespera-

ción. in explicitar de dónde v por qué esa desesperación. Estamos per­

uadidos que dicha explicitaci ón repugnaba bastante a Onega ' a toda

la filosofía alemana sobre la CUltUI~1 en la cual el mismo Ortega se

apoya. ' cheller habla de Dios y de vagos requiebros heroicos que ocul­

taban el fondo del problema: la crisis del hombre como quiebre de la

estructura económica. social) política del mundo, ¡ larvane adopta un a

actitud parecida, Estarnos desesperados. parecen decir, y esta desespe­

ración es inherente al hombre, lo define sustancialmente. Ella es la ra íz

del preguntar por el origen. arrM (Heidegger). 'o puede haber una

situación -la situación de la seguridad- en la que esa desesperación

no exi la o no tenga sentido: cuando el hombre le otorga una platafor­

ma a u vida v sabe hacia donde camina.• 'o queremos decir que olvide

la muerte. u que ésta no exista. Afirmamos simplemente que el hueco

existencial que esa muerte produce se colma con ing-redientes -bue­

nos o malos. racionales o irracionales, violentos o pacílicos- <¡ue per­

miten aquello que el mismo Ortega llamó "la Historia",

En el momento de la poesía elegíaca aún no existe la filosofía ,

Pero no tardará en nacer, Aún queda por re olver el problema político,

Los labradores se defienden del aniquilamiento porque son numerosos
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v porque a lgunos eup árridas enarbolan la causa de ellos, no de evt .s

fue Drac ón, arconte que dicte'. severas leyes v enfrentó de manera radi­

cal una democracia que subía con una aristocracia que no quería

baja r, La ~uelTa con Megara hace perder a Atenas la isla de Salamina

La reconq uis ta de la isla pone a plena luz la personalidad de un noble

prudente: So lún de Atenas.

Con Solón. la democracia adviene al poder. Instituye la "J' del des­

((/rf{o, es decir. la que liberaba de hipotecas la ' tierras v las vidas de los

labradores. "Llegado olón al poder. reunió todos sus esfuerzos en

poner fin a los excesos en los cuales él veía la causa de los males de la

ciudad. A través de una amplia amnistía. llamó de l exilio a todos los

que habían sido condenados por motivos ajenos a l asesinato o la tira­

nía y les res tableció los derechos cívicos ... Fue prohibido prestar

tomando como garantia la persona del deudor... Favoreció el desarro­

llo económico por medio de una serie de reformas de las cuales las

má importantes fueron la reforma de los pesos y medidas l' la crea­

ción de una moneda nacional... modificó profundamente la constitu-

ción de Atenas Limitó el poder de l consejo aristocrático de los anti-

~uos arcontes y creó un consejo de 400 miembros (cien por tribu)

que representó directamente a l pueblo ..... (Bergougnan).

La constitución de Sol ón, quien para los griegos debió encarnar

el modelo más perfecto del kalás kagathós. abrió las lías de una 'ocie­

dad y de una justicia con nuevo sentido. El abismo entre la cultura

mítica y el hombre estaba ya abierto. De ellos dan fe las elegías de

J e nófanes y todos los textos que hemos examinado. Pero sobre tuda de

e llo da fe la nu eva preocu pac ión por b uscar u na legal idad en los fe­

nóme nos de la nat ural eza y del homb re. La filosofía griega. el espíritu

científico l' e l p rocedimiento lógico de la investigación, comienza con

los Sie te Sabios. Es significativo observar que a lón. forjador político

de la nueva sociedad. pertenece a los Siete Sabios; él es símbolo v testi­

go de la cult ura nac ie nte.

La Ciencia Griega
"Ó ptima cosa es la medida" --dice Cle ób ulo, ini ciando un moví­

miento de la cultu ra. a te m perado por la p rude ncia, tra tando de que

la cosas q ue aye r fueron excesivas encue ntren hov sus d imensiones



j ustas. An tes que na da se bu sca una sa bid u ría. "Ama n los hombres el

saber v e l co nocimiento porq ue ama n la vida". escri be Aris t óte les . La

filosofía concebida como agápesis (1 a rva rtc) . co mo amor a la vida. es

la prueba más elocuente de q ue lo q ue se propone el filósofo es ale jar

de sí v del mundo todo lo monstruoso v lo deforme . Se busca e l cono­

cimiento porque es necesaria una teoría del hombre; h ay q ue saber lo

que debe hacer ese extraño ente que reacciona, ama, desea. domina.

ese ente que además muere, que tiene ideas. que cuen ta para e llo con

las ún icas categorías del espacio v del tie m po. ese en te que sobre todo

conoce. A partir de los iete Sabios. e l mundo griego no descansar á en

mucho tiempo en su empeño por hacer co herentes la vida del hombre

v del universo, Los impulsos del filósofo. de aq ue l que ama la sabidu­

ría. e verán empeñados en dar una respuesta a todo lo anterior. a bus­

car co mo su más codiciado objetivo los secretos impalpables q ue rigen

los fenómenos .

Salón construye la democracia griega , \ ; 1'1.' un tiempo lím ite q ue

separa los ámbitos de la re ligión v de la cie ncia. En él es tá n re un idos

los se n timientos del más puro pesi mismo y del fracaso por un a cultura

qu e no le presta ba apoyo ("ni nglín hombre es feli z. Abru ma dos de fat i­

ga están to dos los mortales bajo e l so l") y los del nuevo hombre qu e

busca asegurarse ("la más difíci l e n tre to das las cosas es asi r la in visib le

medida de la sab id uría, que lleva en sí. ella so la. los límit es de to das las

cosas") . o lón es , pues, el más be llo exponen te de esa raza de hombres

que quiso separarse de la desmesura. que definió el mé to d o y creó una

teoría de la política, de la armonía v de lo perfecto. Él so lo re úne e n sí

los atributos del poeta. del hombre de acción r del filósofo.

Junto a él se inscriben los nombres de otros ho m bres pru de nt es .

"Desde tiempo allliguo ha habido (sabios) en tre cuyo número se

contó Ta les Mil ésico v Pitaco de Mirile ne y Bías de Priene y nu estro

alón \ Cleóbulo de Lindos r Misi ón de Khe na. y e l séptimo fue nom­

brado Quilón de Esparta. todos... amantes y discípulos de es ta sabidu­

ría ... que . de común acuerdo. consagraron a Apo lo, en e l te mplo de

Del fo . una primicia de su sabiduría, inscri bie ndo aq ue llas palabras

que todos ce lebran: 'conócete a ti mism o ' r ' na da de exceso" .. . Esta era

la fo rma de la filoso fía de los an tiguos, una co ncis ió n lacónica" (Pla­

tó n. I' rulágurrll 343 a). La no ta co mú n de es tos sab ios fue la pruden cia.



e l cu idad u vigilante (sof ms)'l/e), qu e les pcrnuuo al crearse a los fuu')­

menos d el hombre )' d el mundo físico co n un a norma un án .m e . Esa

pr ude nc ia co ns tituye e l primer mét odo cie n tíficu instituido po r e l

hombre , e u nada di stinto del "evita r cuida d osa me n te la prec ipi tación y
la prevención " ca rtes iano.

La ~eneración d e los Siete Sa bios flo rece empapada en las nuevas

ideas democráti cas. So l ón creó la soc iedad que ten d ría su apogeo en e l

siglo d e Pericles )' la Filosofía q ue IIq~aría a su cu lminación con Plató n

)' Arist óte les. Como respu esta a u n desorden. la filosofía griega q uiso

ec har las bases d e una cu ltura q ue pro tegie ra al hombre, distinta de la

q ue hasta e n to nces hab ía servido como agente de la vida en e l Ática.

Pe ro la ex iste ncia d e un a cris is social y e l desgarramientu causado por

esa crisis so n los paráme tro s fu ndamentales e n tre los cuales debe

entenderse la apa rició n d e la filos ofía. Si no la concebimos así. debe­

mos acep tar q ue, po r ejem plo, Egipto te n ía much os más motivos que

Grecia para ini ciar u na cu ltu ra cie n tífica . Egipto estaba muy po r d ela n­

te e n cua n to a la mat emáti ca )' a la ast ro no mía. cie nc ias és tas fun da­

men tales e n la investigaci ón d e la natu raleza. Es más j usto d ecir que

G rec ia reunió un sin n úmero d e factores revolucionarios, qu e se vio

e nfre n tada a modifi ca r rad ica lmen te al hombre }'a la cultura es tim u la­

d a po r la necesidad d e so luc io nar problemas en los cua les se le iba la

vida .

uestro o b jetivo no es ex po ner la crón ica de la cie nc ia ~riega.

Básrenos co n e n te nder e l p roceso d el ca mbio . No obstan te. se muestra

necesario es tab lecer q ue la cie nc ia. co nside rada como contenidos de

saber qu e otorgan a l ho m bre una p lataforma de seguridad, no es cual­

quin' co n te n ido de saber. Es a G rec ia a q u ien se d istingu e por haber

creado la cie nc ia. No a Mesopo uunia , cuya as tro nomía no pasó n un ca

de se r as tro logía. d estin ad a a confeccionar e l hor ósco po: no a Egipto.

cuya ge o me tría perman eció limit ad a a un a téc nica d e medidas para

fines prá cti cos. es pecialmente de agrimens lll~l; las matem áticas de

Egip to}' d e Ca ldea se d etuvie ron e n los cá lculos e mpí ricos. Só lo los

griegos su p ieron elevarse a las exige ncias lógicas d e la d emost ra ci ón, al

es ta bleci m ien to y a la b úsqueda d e un univers al teóri co q ue. fuera de

co n tingenc ias y particularidad es. pudiera d ar "raz ón" d e los fenó me­

no s particul ar es. La filoso fía grie~a pasó del es tado de empeiria, qu e
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constitu ía el ún ico desarrollo del conocimiento. al de episteme. de lo

subjetivo a lo objetivo. de lo particular a lo universal, formó un cuerpo

de doctrina que se dirige a la inteligencia )' trata de establecer una

"visió n del mundo" conforme a esa inteligencia.

En sus primeros tiempos. la filosofía se dedica a resolver proble­

ma .' que tienen mucho que ver con una racionalizaci ón del mito. Las

alegorías religiosas continuaban siendo misteriosas aunque hubieran

perdido ese peso espec ífico de \igencia que las hacía indispensables v

uficientes para la vida . Con el mismo empe ño con que Homero \

Hesíodo e ..tablecieron la genealogía primigenia del universo. lo .. pri­

meros filósofos griegos se dieron a interpretar el origen de los movi ­

miento. la armonía de las esfera>. el lejano contrapeso de la luz y las

tinieblas. Esa fueron las primera ' preocupaciones. De esta manera la

filosofía se co ncibe como una cosmología. El asombro no está dirigido

hacia la maravilla que constituye la propia persona -el vértigo que

nos embarga cuando comprendemos una pregunta de Sócrates sobre

la condición humana- sino hacia el deslumbrante panorama del pai­

saje infinito.

La filosofía de la naturaleza inicia una época de reflexión encami­

nada a comprender las grandes líneas del mundo. Durante diez siglos.

los hombres fueron fieles a la búsqueda de esta sabiduría. Sabían que

de ella sacaban el desarrollo. que de ella saldría el Estado y el Imperio.

Desde el nacimiento de la ciencia griega. podemos observar una cohe­

rente línea de conducta en la que la ciencia se rectificó. se negó a sí

misma v resurgió aumentada v fortalecida. Todos los problemas huma­

no, tuvieron cabida. todos los rincones del mundo quisieron ser explo­

rados. L, ciencia tuvo ese carácter de de mitificación universal para lo

cual aplicó rigurosamente el método. La proyección del hombre en la

naturaleza. del hombre que quiere dejar una marca en lo que lo

rodea. la hnbitutio. que le permite vivir en seguridad. fueron las aspira­

cienes mavores de la ciencia. El hombre gl'iego lo supo v dedicó todos

sus esfuerzo al establecimiento de una obra en el mundo. Pero esa

obra incomparable se vio, parece. limitada pOI' su perfección misma.

Porque vinieron tiempos en que las aspiraciones y los sueños de Solón

perdieron su vigencia y el hombre se vio enfrentado. de nuevo. al

inexplicable temor y al desarraigo.



SEG NDA PARTE

DE LA CIENCIA GRIEGA AL MITO CRISTIANO

El Dilema Platónico-Aristotélico. Filosofía del Cielo y de la Tierra

La vida de J esüs de lazare th la co ns igna la his toria co mo e l

momento que se pa ra el pensami ento filosófi co a ntiguo - gr ecorroma­

no- del pen samiento filosófi co medieval-europeo . La ve rd ad es qu e

detrás d e esta última noción -pen samiento filo sófi co medi eval- se

oculta una realidad cultu ral del todo di stinta . Se oculta un a religi ón .

Sin adela n ta r a ún las particularidad es de la religión cristiana.

debemos dedicarnos a precisa r los co nten idos. las lín eas di rect rices. de

la filosofía a n tigua. Aunq ue sea e n esq ue ma. se hace in d ispensable

re d uc ir esa summa de sabe r a un d ise ño más o menos int eligible . 1 ece­

sita ma s una vi si ón d e CO I~ u ntO de los ce ntros ne urálgicos de ese pen­

samiento. a sa be r. d e las doctrinas de Plat ó n ), de ristóte les.

Toda vez que se exam ina e l pensam iento plat ó ni co )' e l pensa­

miento a ris to t élico )' se tienen e n cuen ta las int e rp re tacion es que de

di chos pensamien tos se han hech o . el es tud ioso se sien te presa de un a

co m ún impresión de ambigü edad . Por ejem plo. se habl a del realismo

platónico y d el intelertual ismo aristotéli co . d el idealismo y de la d ialéc tica

de Platón . H a)' un di álogo eviden te e n tre Plat ón y Arist óteles, di álogo

qu e se rá co n tinua do por la tradición . atravesa rá a todo lo largo de la

Edad Media y se implanta rá e n la Edad Moderna . Es la tradición la que

ha llamado real ista a Plat ó n e n razón de que la Idea es lo real por exce­

len cia . o pon iendo así e l término rea l a lo q ue Plat ó n m ismo llama rea­

lidades. ta ontas. Por lo tanto . decir qu e el platonism o es un rea lismo

no es mentir pero es decir una verdad a medias. De la mism a man e ra

e n e l caso de Arist ót el es se ha habl ad o de conceptualismo e n circu nsta n­

cias que . si bien es cie rto qu e lo bus cado es e l co ncep to , la cienc ia de

Dios, teología. no es menos cie rto que ese co nc ep to no se enti ende

sino a partir de un exa me n exhaustivo y laborioso de lo real pa rt icu lar

y que la se nsac ió n aisthrsis es fuente de todo sabe r. En mu ch a med ida

nos sentimos empantanad os an te e l hech o d e e m plear un a te rminolo­

g ía ad ecuada. Mientras un autor ha ce de Plat ón un e ne m igo de Aristó­

teles. otros ven en e llos tantas afinidades que no só lo llegan a ase me­

jarlos sin o que declaran qne ambos form an parte d e una misma ru eda .



En fin. la terminología co n que se pret ende mostrar y clarificar a

am bas doctrinas está tenida siempre d e una ambigü edad d e significa­

ció n que dej a las cosa, tanto o más oscuras co mo e n los text os mismos.

Só lo los esc ri tos, e n to nces, pu eden darnos a lgu na luz so bre lo que bu s­

ca mos. Vam os a int entar ec ha rles un vista zo que clarifique e n lo posi­

b le nuest ro o bjetivo. es to es. co m pre nder lo imprescindible d e lo qu e

hemos llam ad o la cie nc ia griega. Plat ón definió la Filosofía co m o la

cienc ia que bu scaba la verdad . alétheia, aq ue llo que descubría lo oculto

de los fe nóme nos. En Rep ública 1'71. es to oculto resulta se r una e n tidad

que. sin pertenecer al mundo visto , go bie rna y da ra zón de é l: la Id ea .

La Id ea opon e la unidad a la plu ralidad del mundo se ns ib le. al ca rác­

te r inmutable del se r o pone e l carácte r deviniente del mundo. La idea

es lo perfecto , trascendente. Ahora bien. ¿dó nde radica la importancia

de estos dos ó rdenes de realidad . lo se ns ib le e intuible, lo visto y lo

pensa do? Ella rad ica no e n e l sim ple hech o d e ver e l mundo de es ta

ma nera. sino e n e l co nocim ie n to de ese mundo . Plat ón se pa ra definiti­

vame n te mundo se ns ib le d e mundo inteli gibl e . reduciéndolos a co m­

pa rt irne n tos estancos. al postul ar el ca rác te r deductivo y a n te rio r del

co nocer. "Recordamos" o "im ita mos" un recu erdo cuando co nocem os.

Cie lo y T ie rra es tán d ivo rciad os y determinados por leyes propias . Pero

só lo e l mundo inte ligible el. e l mundo se ns ible l/ O acaba de .11'1: Es puro

deveni r so bre e l cual opi na mos, no co nocem os. De acuerdo a es to,

po demos llamar a la filosofía plat ónica "sa bid u ría del cielo" o teol ogí a,

puesto q ue lo real se sitúa fue ra del á m bito físico , e n un recu erdo , e n

u n pathos no det erminado por e l hombre . Es es ta doctrina rigurosa lla­

mad a plat onism o la que se injertó perfectamente e n e l vitali smo

hebreo y produjo e l cuerpo doctrinal del cris tian ismo. Sin e m bargo,

deja re mos es te asu nto pa ra más adelan te. El mundo sensibl e para Pla ­

tó n es un mundo "e n tránsito " a m edio ca m ino del se r y del no-s er

absoluto. Aru ísten es. perteneciente a la esc ue la cí n ica, le di ce a Platón :

"Veo e l caba llo pero no veo la caba llez". A lo que Plat ón responde :

"Eso se d ebe a que tien es muy bu ena vista pero mu y co rt a inteli gen­

cia" . La realidad viene por procesión , co mo dirían los neo-platónico s,

desd e la ca ballez y es e lla , es te valor --que luego , e n la Edad Media, se

transforma e n palabra y e n universal- la verdadera realidad, es decir,

la realidad des-ocultada.
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En Arist ót eles e ncon tra mos tam bién los dos mundos -el de la

se nsación y el de la filosofí a. e l mundo del tacto y e l mu ndo de Dios­

a unq ue co n un a metodología d istinta . Esto es lo qu e denomina mos

crite rio. punto de vista . Para Aristó teles. el orden de l mu ndo , el

mundo mism o. co m ienza e n és to qu e toco . el o bje to "a la ma no". es ta

silla , qu e imprime e n m í las represen tacion es necesarias para adq uiri r

por medio de la memoria , la noción de la especie silla y la ce rteza de

que esta especie. la silla co ncep tua l, inde pendient e de l devenir y so be­

rana e n sus man ifestacio nes. es un uni versal pensado. Al pri mer ente .

la silla física e n es te caso, Aris tó te les lo llam a "susta ncia primera", a la

silla uni versal, a l gé nero y a la es pecie, la llama "sustancia segunda", En

la teoría a risto té lica del co noci mie n to hay un a elecci án radical, hay una

di gnificación de la rosa. e n lo panicul a r. un a vi si ón del mundo respal­

dad a por un a o pc ió n mo ral e n la que las cosas vi stas se prefieren a las

cosas nombrad as o, por lo men os. e n la que aq ue llas p receden a éstas .

En ra zó n de es ta o pc ió n pod emos llam ar a la filosofía aristo té lica "sabi­

duría de la tierra" u fisiología . El ser. para Aristó te les. e n vez de ser un

valor es 111I.vsis. y este hech o . es ta e lecc ión lógica le oto rga un ca m po de

acción importante . diferente del de Plat ón , En prime r lugar, le pe rm i­

te investi gar e n todos los ó rdenes de la naturaleza . Aristót eles no oc ul­

ta que su cienc ia es un a gnoseolog ía frent e a la de Platón, qu e es un a

o n to log ía , El co nocim ien to - su mrtnfistc« co mie nza co n lo pri me ro

que pu ed e co noce rse y ama rse . la se nsac ión- oes el ce ntro del medita r

y el gu ía, methodo s, de cua n to pu ed e realizar e l ho mb re e n el orden de

la sa bid uría. Frente a la am bigüeda d de lo físico y de lo metafísico , es

decir, del co ncepto de ser. Aristót eles p roclam a la univoc idad de lo

co nocido. Buen herede ro de los fisiólogos presocr áticos y co nocedor

del dil ema heraclitian o-parmen ídi co , Aris tó teles em pre nde a través de

toda su o bra e l desentra ñar las leyes qu e rigen la vida de los a n ima les.

e l sign ificado de la trayectoria de un m óvil, la razón de l crec imiento de

un liquen, del flltio de las mareas o del co n tra peso de los astros. Ese

hombre qu e podía pasarse días e n teros ec hado boca abajo e n un mu e­

lle observando la vida y modificacion es del mundo sub ma rino, nos da

una lección de humildad cien tífica y nos mu estra el pod er del aso m­

bro. Es esta acción cie n tífica la qu e le permitió co ns tru ir un a lógica y

un modo de co noce r, de sarrollando así las mar en uiricas. Para él, tod o



viene de la cosa, de la observaci ón met icul osa y aso mbrada de los obje­

lOS na tu ra les.
Veamos. sin embargo, las "afinidades". Platón habla de n úme ro s

cualitativos que no son surnables: e tos n úme ro s, co mo tales. so n \;rLU­

des o valores, por lo tanto cualidades. ¿Cu á l es la sig n ificación de estos

n úmeros? Para responder a esto es necesa rio observar q ue e l mu ndo

de lo - arquetipos platónicos -lapos umllo.'i-- no se ve afectado por las

mutaciones. de las cua les la suma no es más que una. que afectan a las

relaciones numéricas de la realidad sensible. A estos n úmeros suma­

ble , Platón los llama n úmeros as ímbletos. Ahora bien, la rea lidad

arquetípica no está compuesta de estos n úmeros sino de unidades

inmutables y rígidas que permiten precisamente las re laciones intra­

sensibles. De esto se colige que para Platón la parle no está contenida

en el todo sino que cada idea, "LOdo" y "parl e", permanece est ática al

mismo nivel de realidad,

Aristóteles, cuando le reprocha a Platón de ceder a expresiones

vac ías y a imágenes poéticas, propondrá entonces que lo verdadera­

mente real consiste en lo que él llama "susta ncia primera", a saber, es te

hombre que se llama Juan o el ca ballo de Alejandro. Sin el ibargo,

llama "susta ncia .egunda" al universal hombre - gé ne ro y especie-o el

cual. sin contener el ser, sin ser la realidad (puesto que ella pertenece

ex clusivamente a la "susta ncia primera") se muestra como la "razó n de

ser" de la sustancia primera. l o es difíci l relacionar esta "susta ncia

segunda". razón de ser de la realidad , con la Idea pla tónica.

Pero, al fin de cuentas, ¿A dónde llegamos con es ta aproximación

de su doctrinas sino a constatar semejantes niveles lógico-metafísicos

que en el fondo son disímiles? Ya lo dijimos: lo que aleja a Arist óteles

de Platón y lo que le da a aquél un arma de investigación cie ntífica es

la elección categórica entre los órdenes de la rea lidad , La rea lidad es

este panicular y desde él y sólo desde é l es que pod rá construirse la

ciencia.

La importancia de l di lema plat ónico-aris tot élico está e n germen

en la filosofía presocrática y conti n úa ini nterrumpida men te después

de Aris tóteles. La actividad filosófica hasta e l cierre de la Academia e n

529 por Justiniano se reducirá a co me ntar las doct rin as de nues tros

dos filósofos. Para es tudiar el cris tia nismo, o mejo r, pa ra co mpre nder
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las razones profundas del cambio de cultura -de la ciencia griega al

mito cristiano- no hay más que examinar el destino que tuvieron

estas doctrinas. Con el cristianismo. Platón se enriquece y Aristóteles

es reducido al silencio en el mundo occidental. Mientras Agustín se

dice deudor de Plat ón. como también Scot Eriugena y San Anselmo ­

es decir. hasta el siglo XII- Aristóteles enmudece y se mantiene entre

los alejandrinos. más tarde entre los sir íacos. más tarde aún entre los

ára bes que lo hacen pasar a Occidente a través de España. Son estos

pueblos los que mantienen y preservan el aristotelismo. el "criterio"

científico de relaciones con el mundo. Es paradójico que el cristianis­

mo. tan celoso (le haber guardado v defendido la cultura antigua de

los paganos. hay.1 conocido a Aristóteles por medio de las traduccio­

nes del árabe de la Escuela de Toledo. Eso que se llama "Renacimien­

to del siglo . ' 11 " -que coincide con la derrota de la feudalidad frente

al poder real, con el nacimiento de la ciudad y con la emancipación

de las clases bajas rurales- corresponde con la aristotelización de la

cultura occidental. En adelante el poder divino y la religión no

podr án subestimar la investigación de la naturaleza. Tomás de Aquino

lo entiende así y es por esto que es un genio político. en cuanto fiel

defensor de los poderes de la Iglesia. Desde Santo Tomás a Galileo se

extiende una historia cuya minucia es tan vertiginosa como la de un

reguero de p ólvora ,

Situación de la Ciencia Griega al Advenimiento del Cristianismo

Sitnaci án Historien

El Imperio Romano. vasta pirámide que tocaba la Gennania.

España. Áflica v Asia Ienor, presenta una curva de desarrollo común

a todo pueblo imperiali ta : decae arrastrado por contradicciones que

nacen de sus mismas conquistas. Lo conquistado fue par,} Roma fuente

de riquezas pero también la razón de que lentamente perdiera " U

nacionalidad. Aclaremos esto: en la civilización latina distinguimos tres

períodos. Primero. el de los Reyes. que corresponde con las prirnitiv t

sociedades del Litios y de la Etruria, base étnica de la sociedad roma­

na posterior. que en adelante se llamarán los patricios. Roma había

centralizado el poder y creado a su alrededor una unidad nacional.

Este equilibrio político engendró pronto un equilibrio económico



cuyo bien estar a trajo a un gran n úmero de ex tra njeros. A estos ex tran­

jeros que se dedicaro n a la agricultura se los llam ó plebeyos, co nsti tu­

yéndose pronto en una clase social q ue q uiso parti cipar del po der. Así

surgieron las rebelio nes plebeyas <¡ ue incorporaron esa masa al poder

político de la ciudad. Roma no tuvo que inve n ta r la democracia. le

bastó con copiársela a los griegos. La de mocracia romana imita en

todo a la griega v le agrega la férrea noción del Estado (Co ncordia) y

del Derecho (Libertas). La Rep ública Roman a - segundo período

que con templamos- d uró aproximada me nte cinco siglos. durante los

cuales Roma se co nvierte e n un a fuerza milita r qu e llega a la Ga lia y

conquista el norte de África, se asie nta en Maced onia. en la Magn a

Grecia v en el Asia Meno r (Imperio Sirio) . Pero conq uistar su pone

cOI1\; \; r. modificar al pueblo conquistado y modificarse a sí mismo. De

esta manera. Ro ma se ve invadida de nuevos contingentes étnicos,

semitas. godos. francos . que nuevamente rectifican su estructura
social. En lo ' últimos años de la Rep úbl ica , e l poderío romano era ta l

que las ciudades viv ían de los tributos que pagaban los pueblos con­

quistados. Esta abu ndancia con llevó un re lajamiento de la tensión

social. El campo. q ue pertenecía a pe queños agricul rores qu e sos tuvie­

ron al principio la vida de las ciudades, se \ ; 0 modificad o y re pa rt ido

en latifu nd ios estéri les que los patricios compraron a los labriegos.

debiendo éstos últimos emigrar a la ciudad. Estos campesinos habían

constituido hasta entonces una clase media mu y necesaria para el

eq uilibrio político v social del Estado. Al emigrar a la ciudad y consu­

mir en la gran abundancia que allí encontraba, los frutos de la venta

de la tierra, el campesino pasó a formar parte de una enorme clase

mendicante; la ociedad se polarizó e ntonces en patricios ricos. mer­

caderes. que so lidariamente compartían los sacrificios del pod er. y los

pobres, clase ésta inactiva. constituida princ ipa lme nte por los an tiguos

agricultores y los esclavos.

Toda soc iedad po larizada es fue nte de tir an ía. La d em ocracia

romana se desintcgró precisamente por e l po der qu e ejerció un tipo
de economía concentrada en una clase única. A fines de la Rep ública ,

la aristocracia latifundista entra en franca oposición co n las ins titucio­

ne democrática . Los Gracos son los últimos que trat an de restaurar

la democracia al querer restituir las tierras a sus an tiguos due ños. A
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e llos sucede n Mario y Sila, represen tantes respectiva mente del pu ebl o

y de los pat ricios. La vic to ria de Sila asegura el triunfo de la aristocra­

cia y la implantación del Imperio. Co rrían los años de los Triunvira tos.
inmediatamente a n te riores al nacimi en to de J esús.

La sociedad romana. nu evam ente estra tificada, pu ede darse a la

tarea d e co nso lida r un poder políti co '1ue co n taba co n los inmen sos

recursos de un imperi o co nq uistado e n la é poca republicana. La gue­

ITa ca mbia de tácticas: se vue lve defe nsiva . tra ta de mantener y reforzar

las fro nteras establec idas . La co nq uista - fue ra de las incursiones de

Tr;~ano- no es la ambició n mayor de los em peradores; se contentan

co n es tab lecer un cos mos político , hered ero de l humanismo gdego y

del Derech o Romano. La es tirpe de los Anto n inos es un a mu estr a de

có mo quisieron implantar un humanism o -el á tico-- co m ún a pu e­

blos tan he te rogén eos co mo so n el ga lo y el babilón ico . Es pos ib le '1ue

Marco Aurelio haya sido co nsc iente de los pe ligros que amenazaban a

Roma, es pos ible '1ue supiera '1ue había e ne m igos empeñados en que

Roma no dura ra . La eli te . única o rganización políti ca visib le, dentro

de la soc ieda d. caía fue ra de la realidad soc ia!. Un mundo subte rrá neo

de desposeídos -la ca tac umba ilustra es ta frase- ge rmina ba fue ra de

la ley y de la prot ección '1ue ella. e n su letra. co n te mplaba .

Parece qu e as í co mo el ad mi rador term ina od iando a qu ien admi ­

ra. así tam bié n los pu ebl os co nquistados terminan alzándose contra

quien los co nq uista . Los enemigos de Ro ma eran. por un a parte. los

bárbaro s, pu ebl os inc u ltos q ue ro deaba n al Impe rio . '1ue poseían una

supe rio ridad numé rica y un afá n de co nq uista '1ue ya el ro ma no había

perdido; por o tra. un e ne migo interi o r '1ue logr ó co nfo rma r e l a rma

'1ue terminó por desm o ronar el mundo a nt iguo: el cris tian ismo.

Am bos e ne migos. un o militarmente . e l o tro ideológicam ente . asestan

e l go lpe de grac ia a un mundo '1ue des de Sa ló n se hab ía empellado

por co mpre nder la a turaleza y la hab ía en gran pa rte do minado . La

abunda nc ia, e l refinami en to y la tolerancia. exacerbaron las contradic­

cio nes del Imperio. De esta manera la reli gión suplan ta a la Cienc ia.

Puesto '1ue esta última había llegado a un punto e n '1ue su ex presión

e ra el dominio y la esclavitud . la religi ón pu ed e levantars e y declara r

'1ue es la locura la que salvará al mundo y no la sa bid ur ía. la irracion a­

lidad y no la co rd ura, la vida e te rna y no la co nq uista de la tierra .
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Sit uaríon Cultural

A l final de la exposición sobre el advenimiento de la ciencia grie­

ga dijimos que. luego de un período de vigencia. aquella "obra incom­

parable" había cesado de ser el alojamiento de la seguridad humana \.

que el hombre que se acogió a ella había vuelto a sentirse perdido y
agónico. modos éstos de un mismo sentimiento. el de la inseguridad.

Las razones, leves v métodos que le permitían al hombre antiguo

enfrentarse .1 las dificultades m ás precarias. perdieron su carácter pro­

pio de a eguradores. fueron incapaces de mantener la ilusión vital en

un nivel más o menos estable. El mundo antiguo. grecorromano. era

el mundo de jas ón. hecho de arquitectura. navegaci ón, cálculos astro­

nómicos. o sea . hecho de sabiduría. ese cuerpo de conocimientos

humanos que posibilitó el enseñoramiemo de dos pueblos a lo ancho

va lo largo de la cuenca del Mediterráneo. La ciencia de la Política. el

logos estatal, regía esa gran pirámide de saber r ponía sus implacables

condiciones en términos de fuerza. de dominio. interno), externo.

Siendo así, el Imperio aparece como el resultado natural de la adquisi­

ción del conocimiento; en el caso específico del Imperio Romano. es

esa "ciencia de las causas". la Filosofía. el aval último de su poderío. de

las técnicas de la guerra. de la efectividad de la agricultura. de la rapi­

dez de los correos)' del sentido prudente -bueno o malo- del políti­

co. La Retórica. por ejemplo. cons . u ía la disciplina primordial de un

joven que ambicionaba el poder. la Retórica. o sea. el arte (lrchlle) de

per uadir sobre cualquiera materia. de cualquiera forma. Ya vimos que

los puntos álgidos de esta cultura están constituidos por Platón)' Aris­

tóteles en Filosofía y por Pericles en Política. Los filósofos)' estadistas

que les siguen no hacen más que aplicar o comentar sus sistemas. La

ciencia del método . la teoría del conocimiento. no tendrán grandes

innovadores en el epicureísmo. ni en el estoicismo. La democracia

griega no se modificará sustancialmente en su aplicación romana;

antes bien . e corromperá en el Estado fuerte. Los últimos siglos del

pen amiento antiguo serán siglos "éticos". donde la preocupación no

estará dirigida tanto a beneficiar o solidificar un dominio -puesto

que éste se tenía-o sino a preguntarse sobre las líneas mayores del

comportamiento humano. Pero ambas doctrinas. epicúrea)' estoica.

son rápidamente reemplazadas por el escepticismo y es precisamente
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es te fenóme no. e l adve n im iento del escep ticismo. el eje ce ntral de los

motivos q ue hi cie ron posi ble el cam bio de cu ltura. Escepticismo. cinis­

mo. eclecticismo : he a hí las tres m ásca ra s que se pone el escéptico. El

cí nicu es e l escép tico descarado. lúcido . resentido. e l que pretende

poner e n jaque a la Po lis. El cínico es el escépt ico politico. El ecléctico

es . en su forma embozada e hipócrita. m ás cínico que los mismos cíni­

cos: no cree en nada. pero actúa cumo si creyera. Tal es el caso de Cice­

rón . QlUlli t!Plpnnla rogllilioni rerti, escribe. Estaba desesperado de no

poder conocer algo cieno v evidente. pero pasaba por el más grande

académico; no sab ía cuál era e l Estado más conveniente. pero e ra Cón­

sul ; no creí" en los dioses, pero era Pont ífice (O r tega). Es decir. el

escepticismo. co rno forma ideológica de la desesperación y el descon­

cie n o. abarca en la é poca de Cicerón todos los dominios públicos. la

consutuci ón dt l Estado. la jerarquía de los dioses y la propia intimidad

de las re laciones menores. la amistad y amor. En aquellos tiempos.

inmediatamente an teriores al nacimiento de J esús. Roma era fuerte .

Vimos ya la extensión de su poderío. las riq uezas con que podía contar,

El pode r de los pa tric ios estaba respaldado por graneros repletos que

pe rm itía n el lujo de la ciuda d y. sobre todo. los gestos re finados . la iro ­

nía de las respues tas su tiles para fin alm ente pe rm itir la desesperación

q ue resultaba del examen y la cavilación .

Exa m inar y cavi lar se dice e n gr'iego .1/IP/Jtf'Zai. El escéptico es el

ho mbre caviloso. que examina el mundo en su conjunto y llega a esta

aterradora verdad: P trema se tongunt. El esc epticismo se nos aparece así

como una contracreencia. como una verdad doble. sin sopones v álidos

para manejarse en el mundo. Si los extremos se tocan y si la verdad se

muestra comu relativa y probable. limitada a la propia subjetividad. es

bien precaria la acción del hombre en medio de las cosas. Las pregun­

tas que la filosofía ya ha contestado. el escéptico vuelve a planteárselas:

¿Es posible conocer la rea lidad? ¿Existe algu m.is que estas impresiones

(orurrcncias) de nuestra subjetividad que "sue úan" un mundo dudoso v

disimulado lI~IS los vericuetos de esas mismas impresiones) Ya dijimos

q ue el esc ép tico era un "animal interior" cuando se refiere al conoci­

m iento . Y ta mbi én dijimos que la seguridad aportada por la ciencia v la

Filosofía es ta ba sostenida por los pi lares de un conocimiento tal qu e

permit ía ma n ipu lar desde é l a la Na tura leza. En este sentido. el ho mbre
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interior no podrá hacer ciencia. u. In que es más pe ligroso. no podrá

continuar produciendo cie ncia ni acrece n tando la seguri dad . El escép­

tico comenzará por cavilar y cues tionar e l mundo co mo cua lq u ie r o tro

filósofo. pero termi nará d espl eg ánd ose e n é l e n t érm in os d e h ed o nis­

mo . de interioridad, de espiritualidad. De allí la actitud de Cicerón:

coleccionador de vi llas. de he rm osos lib ros. de doct rin as ex q uisitas. res­

taurador de dudas}' aporías.

Examinemos a hora el pe nsa m ien to escép tico: "Pues é l (Timón.

discípulo de Pirr ón) dice que las cosas se man ifiestan igua lme n te in di ­

ferentes. inciertas e indiscern ib les : por e llo n i nuestras se nsacio nes ni

las opiniones nos d icen lo verdadero o lo falso ". (Aris toc les, e n EIIJP/;io

Xl\ : )S) . "Estos filósofos negaban toda demostra ción . to do j uicio. todo

carácter. toda causa. movim iento. ciencia. generación. }' creían q ue

nada es por naturaleza bueno o ma lo" . (D iógenes Laercio, Pirr ón).

"Carneades se opuso. no so lamente a los estoicos respecto al problema

del cri te rio. sino también a todos los filósofos anteriores. Él dem uestra

que no existe criterio absoluto de verdad : n i razón . ni se nsi bi lidad. ni

representaciones, ni ninguna cosa. Pues todos és tos nos e ngalla n igu al­

mente" (Sexto Emp írico, Aduersus Matlmnatirus, VII . 159 ).

Esto. en cuanto al cri te ri o de verdad o a la posibi lidad de que e lla

exista . Veamos ahora a qué puede llevarnos. o a qué de be lleva rn os.

esta postura: "Tengo por norma juzgar verdaderas ún icamente re pre­

sentaciones tales que no pueden ser fa lsas: de esta norma no me es líci­

to separ.mne un ápice (como suele decirse) si no q uiero co nfu ndi rlo

todo... :Cuál es e l juicio de lo verdadero cuando es común co n lo falso?

De esta consideraci ón ha nacido necesa riamen te aq ue lla suspens ión

del juicio ( I'purh l') en la qne firmemen te permaneció Arcesi lao", (Cicé­

ron, Académicos Il . 5S-59). "y si es así. será menester que permanezca sin

asentir sobre todo. lo que no sig nifica o tra cosa sino sus pe nde r e l j u i­

cio. Luego. e l sabio suspenderá e l j u icio" (Sex to Em p ír ico , AdllPrJUJ

Mathematicus Vll, 155-57) .

Por nuestras afi rmaciones anteriores, podría creerse que e l escep ti­

cismo es una doctrina que aparece 1'11 la crisis. No. la esc uela de Pir rón

nace con la Filosofía misma. El cínico Antístenes di alogó co n Plat ón ,

Dióge nes ins u ltó a la Pol is e n tiempos del Liceo , }'Arcesi lao "exho rta ba

a sus discípu los a ir a esc uc har a o tros maestros" co mo J erónimo . ¿Po r
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qué entonces imputarle al escepticismo el haber sido la causa de la cr-i­

sis de la filosofía? En primer lugar es incorrecto decir que el escepticis­

mo fue causa de la crisis. Fue. y esto sí que es cierto. el terreno propi­

cio donde genninó el cristianismo con su doctrina de la salvación , con

su "salida" ofrecida en momentos en que no había puertas cercanas. A

pesar de que la doctrina escéptica existió a través de toda la Filosofía

griega y a pesar de que existen "escé p ticos" en los momentos más sóli­

dos de toda cultura del optimismo, sólo aparecen virulentos en los

momentos de crisis. El animal político, sin raíces. recuerda que en

medio de ese cúmulo social de la seguridad se encuentran los hombres

que no creen en nada, o sea, que cavilan, que examinan, que cuestio­

nan; de promo, esos locos del pesimismo se transforman en "hombres

de razón" _ La crisis se manifiesta, no cuando existe el escepticismo,

sin cuando e l e .cepticisrno se convierte en filosofía única. Pirrón era

uno de los tantos pensadores que heredaron los métodos de duda

socráticos. Igualmente, sus seguidores convivieron con los demás filó­

sofos. Empero, Cicerón, al surgir en los últimos alias de la República

Romana. o sea. en los momentos en que la expansión de Roma llegaba

a su fin y comenzaba el Imperio. con todas las contradicciones políti­

cas y sociales que ya vimos, marca al escepticismo con una fuerza que

antes no tenía. lo convierte en la filosofía. Por consiguiente, el escépti­

co pasa a ser nuestro hombre cuando el aparato del poder, la or­

ganización militar, el logos estatal, comienzan a corromperse.

Observen cómo opera el escéptico en materia de dioses: "Si Dios

es perfecto. posee todas las virtudes, posee la ciencia de las cosas temi­

bles y no temibles...; y si es así. existe algo temible para Dios ... Si posee

todas las virtudes, también posee la prudencia; y si tiene prudencia.

posee la ciencia de los bienes y de los males y de los indiferentes.._y

también conoce el dolor... y lo sufre. pues no sufriéndolo. no lo cono-

cería Si es poseedor de todas las virtudes... posee también la de deli-

berar Pero si delibera. existe algo oscuro en él: pues si no existiese

nada de oscuro, no deliberaría... Si Dios no posee las virtudes. es vil v

malvado demonio: lo cual es absurdo. Pero si las posee. existirá algo

mejor que él... la virtud de Dios. (Sexto Empírico. AdVl'rs1/1 Mathemati­

(l/S IX, 152-76) . Cicerón en De la Nat uralr:a de los Dioses realiza una

operación parecida. pero. cínico máximo, concluye: "He querido decir
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estas cosas de la na tura leza d e los di oses no para d estru irl a . sino para

que comprendas cuán oscura es v cu.l ntns d ific ultades con tienen las

explicaciones" (111. 93 ).

La enorme influencia de Cicerón e n su tiempo), la imagen que él

mismo provecta en la sociedad que vi ve , nos dan buenas razone para

entender el fenómeno posterior del cristianismo, Cicerón m uere antes

del imperio de . \ u~uS\o ; Cristo nace. o por lo menos predica y mucre .

bajo Tiberio. i lo q ue nos importa es hace rn os ca rgo de eso q ue

hemos llamado "la cree ncia fu ndamen ta l". debemos co inc id ir e n qu e la

creencia romana a l adven ir e l cris tian ismo era esa a mi-creenc ia, esa

doctrina de la aporía. esa antidocrrina que hemos denominado escepti­

cismo ; eso que. co n posterioridad. se ha lla mad o "fi losofía de la deses­

peraci ón". Pero desesperaci ón equivale a vértigo v el vértigo a inseguri­

dad \ la inseguridad a ausencia de cultura. Los hombres cambian. no

porlas creencias. sino debido a l abandono de ellas. "El amor es la ocu­

pación de lo ' que no tienen nada que hacer" . Hacer es sobrevivir : por

lo tanto. el amor desprecia el hecho mismo de vivir, El amor. desdén v

org-ullo consumados. quiere gastar una seguridad acumulada. un grane­

ro repleto de dones para e l ser amado. Es e l tiempo desnudo de la deli­

cia . a l final del cual ag uarda la mue rt e. El hombre sa bio sabe q ue la

vida del cuerpo como plenitud del tacto hav que pagarla con la vi d a y
que todo lo que le es ajeno es semi-vida, Los g-.-andes hedonistas flore­

ce n frente a este acto soberano de la mater-ia: nada es posible fuera de

la propia vida , Frente a la realidad inminente de la propia muerte y no

de aquella que se lec en el periódico. la muerte del otro. se abandona

el entido colectivo de la existencia j ' desaparece el héroe .

Durante los primeros tiempos del cristianismo. e l Im pe r io Ro m a­

no tenía mucha seg-uridad que gastar. La a re na . e n e l fondo. era move­

diza. pero ese fondo no se veía aú n . El Estado estaba a hí. respaldándolo

todo. las legiones ro manas gara n tizaba n. si no la d et enida expansi ón. a l

menos la "paz romana". El Genio d e Ro ma había lIeg-ad o a esa edad. la

misma para IOdo pueblo desarrollado cien tífica men te. en q ue las vi rtu­

de de la to lerancia se a finan empujadas por toda u na tradición rucio­

nalista en la que el método y la suficiencia d el discurso llegan a ser los

contravenenos del mito), del fanatismo. La rcligiún ro mana te nía un

solo dio. el Estado. Los o tros dioses podían subsis tir pe rfectamente
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bajo la protecci ón de aquél. Lo que con o sin propiedad llamamos reli ­

gión romana, dioses romanos. cultos religiosos del Imperio. no po­

seían el carácter religioso en ese estricto sentido Clue nosotros le

hemos dado a la religi ón. Esos dioses. esos cultos. operaban en una

realidad lucidada ya por la iofla griega: a saber. los lazos impalpables

Clue unen al hombre en la tierra. el misterio de los sueños y la locura.

la existencia -científicamente comprobada- de la irracionalidad. En

suma, las religiones romanas eran religiones científicas y por esta

raz ón, religione tolerantes. "Me alegraba Clue nuestras religiones,

vagas y venerables. nos asociasen misteriosamente a los sueños más

antiguos del hombre... sin por ello prohibirnos una explicación laica

de los pechos. una visión racional de la conducta humana" tMemorias

de Adriano, ~Iarguerite Yourcenar) . "Ro ma era tolerante para todos los

dioses que no fuesen intolerantes a su respecto"." Sin embargo. era

intolerante con los intolerantes. con las sectas Clue tenían la insolencia

de proclamar un dios único y verdadero como era el caso de los cristia­

nos. Entre romanos y cristianos se enfrentan dos ideales contrapuestos:

el ideal hebreo de ser puro y el ideal griego de ser sabio. Adriano,

emperador genial, bien pudo escribir: "El porvenir del mundo ya no

me inquiera: no me esfuerzo en calcular. con angustia. la duraci ón más

o menos larga de la paz romana; dejo eso a los diose . 1 ' 0 es Clue haya

adquirido más confianza en su justicia Clue no es la nuestra. o m ás fe

en la sabiduría de los hombres. Lo contrario es verdadero, La vida es

atroz. lo sabemos. Pero precisamente porque espero poco de la condi­

ción humana, es Clue los períodos de dicha. los progresos parciales. los

esfuerzos de recomienzo v de continuidad. me parecen prodigios Clue

casi compensan la inmensa masa de males. de fracasos. de incuria v de

error, Las catástrofes y las ruinas vendrán. el desorden triunfara. pero

cada cierto tiempo también el orden . La paz se instalará entre dos

períodos de guerra; las palabras libertad. humanidad v justicia reen­

centrarán aquí y all.í el sentido Clue hemos tratado de darles. ' uestros

lib ros no perecerán completamente; se repararán nuestras estatuas

rotas; otras cúpulas y otros frontones nacerán de nuestros frontones v

c úpulas: algunos hombres pensarán, trabajarán y entinin como nos-

v l .o i..v. 1\ . /:'1nnrmn rnto del Cmtiflll"mO, :\r~tIS. Buenos Ain· ... . I~)-l~ .



otros: me atrevo a contar con esos continuadores colocados a iruerva­

los irregulares a lo largo de los siglos. con esa intermitente inmortali­

dad. i los bárbaros se ampar.m alg ún día del imperio del mundo. se

verán forzados a adoptar algunos de nuestros métodos; terminarán por

parec érseno . Chabrias se inquieta de ver un día al patósforo de Mirra

o al obispo de Cristo instalarse en Roma y reemplazar al Gran Pontífi­

ce . Si por desgr: cia llegara ese día. mi sucesor a lo largo de la ribera

vaticana habrá dejado de ser el jefe de un círculo de afiliados o de una

banda de sectarios pal"a convertirse a su vez en una de las figuras uni­

versales de la autoridad , Heredará nuestros palacios y nuestros archi­

vos. diferirá menos de nosotros de lo que podría creerse. Acepto con

calma esas vicisitudes de la Roma eterna" (Mel1lorim de Adriano. ~1.

Yourcenar.) .

El Cristianismo

obre el escepticismo como forma de vida 'e insertará la nueva

doctrina cristiana. Reducido a lo esencial. ¿qué nos dice el cristianis­

mo? Un hombre llamado Jesús ha nacido para salvar al mundo. Es el

Mes ías anunciado por los profetas. el Hijo de Dios. lo que ha probado

por medio de milagros. Nació pal"a anunciar a su Ve7. la llegada del

Reino de Dios para aquellos que observen los mandamientos. amen al

Padre de los Cielos v practiquen el amor entre los hombres. Por esto

muere en la cruz v re ucita al tercer día; prueba así su divinidad y

anuncia que vendrá de nuevo. para juzgar a los vivos }' a los muertos al

final de los tiempos. Reinará entonces con los elegidos por toda la

eternidad. También nos dice que "su reino no es de este mundo" )' que

los que a í pensaren obtendrán el ciento por uno. SI" salvarán. Los des­

poseídos. los esclavos. los perseguidos por la justicia. tendrán por tanto

un lugar preferencial cerca del padre. así también los "pobres de espí­

ritu". los humildes. los que 1I0r.1lI }' tienen sed de justicia: ellos seriin

los elegidos. En estos términos. medulares del evangelio de jes ús, se

encuentran reunidos los dos aspectos m ás escandalosos y peligrosos

del cristianismo. Por un lado. la proclamación de una deidad única. el

Padre. cuvo reino /10 es de este 111 undo val cual no puede accederse por

medio de los métodos corrientes de reflexión y an álisis. por medio de

la filosofía. sino por la fe (pi{li{) en la palabra de Cristo. Gilson
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a firma ' qut' todas aquellas palabras de la tradición filos ófica que

encontramos en e! evangelio y en las epístolas (Logos. Verdad , Ser,

Sabiduría) , es t án a llí, no porque se las emplee en el sentidu d e esa tra­

di ci ón, sino po rq ue ren ían q ue ut iliza r la termi nología e n bo~a para

destruirla. Ya e n e l ~~x()do encontramos formu las qut' ava lan este

empleo de modos filos óficos : "sor 1'1 qllp sor ": "El que ES me ha envia­

do a vosotros". ( Éxod o 111. I~-I:¡ ) . Juan se dirige a los filósofos para

decirles que lo q ue ellos llaman LOGOS es Dios, que ese Verbo se ha

h ech o carne)" ha habitado entre nosotros. (Juan , 1,1, 14). "Yo soy el

camino, la VE DAD Yla vida ". Donde aparece Verbo y Verdad est án las

palabras LtJgtJ' y Alétheia, centrales de toda filosofía. Pero el Logus d e

.Juan no es la Ratón, ni la lev, ni mucho menos el principio ordenador

de la realidad tal co m o lo entendían los griegos: el Lo~os de .1 uan es la

esencia y la persona de Dios, la pa labra de Dios encarnada. Asimismo.

la aléthria define a lo que es, pero qui én ES es Dios . Resumiendo, la

doctrin a d e Cristo se vehiculiz« e m plea nd o la terminología filosófi ca,

pero su es en cia es la fe \ su doctrina la de la salva ción. Es, entonces,

una religi ón. "La filosofía es un saber qne se dirige a la inteligencia y le

dice lo que las cosas son, la reli~ón se di l'ige al hombre y le hahla de su

destino, sea pal~l que se someta. como en la re ligión ~riega, sea para

que lo haga. co m o en la religión cristia na" ( La Filmofía 1'11 la Edad

Media. Gilson ) . También cua nd o an Pablo se diJ'ige a los corintios. les

dice: "La locura de Dios es m ás sabia que la sabiduría de los hombres" .

Vean c ómo la palabra "so fía" est á empleada en un sentido ta l que des­

virt úa. d ándolo vuelta , e l sentido que q uisieron darle los grie~os.

Pero así corno el cristianismo se esfue-rza por demoler ideológica­

mente. en sus t érminos mismos. la sabiduría antigua o pagana, así tam­

bién esa doctrina constituye una "so lució n" para todos los desespera­

dos , desposeídos. mar~inales, que las contradicciones de Roma habían

e nge ndrado, La pa labra de ./eslIs, d e esta man e ra , no só lo es u n desafío

pal<l los fil ósofos que va no creían en su ciencia, sino también un desa­

fío pal~1 el Estado. De ahí que la doctri na de Cristo se convierta en doc­

trina social, en instancia revolucionaria . ./esús afirma que "m ás fácil es

q ue un ca mello pase por e l o jo de u na ag ¡üa que u n rico se salve" , Esto
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e n el aspecIO social. En lo político . es t.i la frase de la que se han nut r i­

do todos los tiran os de nu est ra era: "Qlli non est mecum, contra lile p.II,

qui non rongregat mecum. spargit ". (Mateo 12:30 ). En es te aspec to. e l cris­

tianismo se orquesta como una doctri na sediciosa y ex tre mis ta. Es la

intolerancia frente a la ec uanimidad romana. la irracionalidad fre nte a

la raz ón. Pero por sí misma. esta doctrina no hubiera prospe rado si a l

interior de la sociedad de Roma , en su estarus social y po lí tico . no

hubiera habido una uizadura que el cristianismo se limitó a conve rtir

en abismo. Las persecuciones en masa COI1llO¡ los cris tianos comienzan

con, le rón. en el ÚIO 64 . Se los tildó de "funesta superstición". "flage­

lo". "atrocidad v vergüenza" (Tác ito ). Po r ese tiempo comenzaron lo

que nosotros conocemos como "caza de brujas", e l tan socorrido.

manoseado v aburrido galileísmo de la his toria. Cuando se ap resaba a

a lgu nas gemes "se las hacía confesar". Si re negaban. salían libres; si

per ist ían en sus creencias. se las ejecutaba. Nada más simple ni más

conocido por nosotros.

También sabemos que basta la represión pa lOl elevar u na doctrina

a nivel de problema de masas. El cristianismo fue háb il en su proselitis­

mo. en la recolección de n uevos adeptos. Recu e rden có mo e n tiem pos

de la aristocracia g riega de l sig lo VlI a .C.. algunos e u p átridas tom aron

la causa de l pueblo . entre ellos . So lón. En los comie nzos de la era cris­

tiana. patricios tan importantes como Acilius C lahrio, cónsul. )' Flavio

Clemens, primo carnal de Domiciano v tambi én cónsul, ejecu tado por

orden impe rial. adoptaron la doctrina de Cristo . Los primeros que lle­

garon a predicar a Roma fueron Pedro v Pablo. ambos ejecu tados,

quienes con grdn habilidad organizaron los ri tos )' la evangel izació n.

La nueva ciencia se abría paso entre las encrucijadas del poder. se ins­

talaba en el poder mismo. en momentos. siglo [ d .C., en que el lm pe­

rio. en su superficie. no manifestaba síntomas a larmantes de deterioro.

Todavía faltaban emperadores como Trajano, restaurador de la econo­

mía romana; Adriano, fiel cuidador de la paz y de las fronteras estable­

cidas; Marco urelio, que creía en la Re pública de los filósofos. "El

mundo que había heredado se parecía a u n ho mbre e n toda la fuerza

de la edad. aún robusto. pero que va mostraba, a los ojos d e un méd i­

co. imperceptibles signos de menoscabo" i Menmrias de Adriano . M.

Yourcenar.) .

- 3fiX-



Frente a la actitud intolerante del Imperio con respecto a su into­

lerancia. el cristianismo contestaba con promesas de venganza. San

Pablo exclama: "Porque escrito está: desmentiré la sabiduría de los

sabios y desecharé la prudencia de los prudentes". "Pa ra que nuestra fe

no estribe en saber de hombres sino en el poder de Dios" (1 Corintios.

11: 5). "Po rq ue ya que ti mundo. a vista de las obras de la sabiduría

divina, no conoció al hombre por medio de la ciencia humana. plugo

a Dios salvar a los que creyesen en él por medio de la locura o simplici­

dad de la predicaci ón de III Dios crucificado". (1 Corintios. 1: 21).

Los ejemplos doctrinarios abundan y no seguiremos insistiendo

en ellos. El cristianismo como extremismo. el cristianismo como ideo­

logía revolucionaria y social, como mitología de la salvación (sotería).

se infiltra en el cuerpo mismo del Imperio. 1 ' 0 pretendemos hocer his­

toria del cristianismo, Exponemos sus aspectos fundamentales para

lucidar el ámbito de la crisis y mostrar los pivotes que transportaron la

seguridad desde la ciencia griega a la religión cristiana. Por lo tanto los

aspectos ideológicos interiores relevan de otra investigación o de una

preocupación personal de los interesados.

Refirámonos ahora a ese problema enunciado en nuestra intro­

ducción como fundamental a la historia de toda crisis, fenómeno que

la acompaña y la expresa: el arte. Así como la sociedad cristiana primi­

tiva estaba alojada en las catacumbas y la sociedad romana en los foros

y villas de la superficie. así también había un art¡ subterr áneo y un arte

de slIfJerflrie. Este último. el arte oficial. sereno y armonioso del Impe­

rio. el arte tolerante. refinado y perfecto que poblaba los templos. las

villas y los jardines patricios. Era ya un arte sin peligro. heredero de

muchos siglos de investigación del cuerpo y del alma humanos. investi­

gación que comenzó con los primeros Apolos, se informó en Sócrates

yen las Olimpíadas y se desarrolló con Fidias. La sonrisa o el rencor de

los labios lisos habían reemplazado a la imperturbabilidad hierática de

las primeras estatuas inspiradas en los colosos egipcios y en los serenos

burlas. Fidias humanizó esos rostros y por lo mismo los diviniz ó. Un

acabado perfecto como el de la Cabeza de César Joven . o las estatuas

de Antinoo, er; el reflejo de una meditación milenaria acerca del

hombre. acerca de su destino y situación en el tiempo y en el mundo.

Los ideales de liumanitas. Feliritas, Libertas, se encarnaban en el m ár-



mol, se hacían obra v realizaci ón de una pregunta . Asimismo. la poe­

ía . las obras de Horacio \ Virgilio, inspiraron }' povibilitaron una ¡mI'­

sin ofil ial, desmantelarla de sus conrerudo-, conflictivos. El emperador

contaba en su cortejo con un número indeterminado de poetas. dra­

maturgos. mimos, actores. historiadores (Polihio, T ,j<itu , los Plinios).

Incluso huho historiadores C<1II111 Tiir iro v Plinio el Joven, que actua­

ron como comisarios políticos del emperador. La cultura. en suma.

e taha al servicio del Estado \ la función crítica de sus miembro-, era

inexi len le. Los poeta sef.,'1.lían .\1 emperador par~1 cantar sus pesares.

la hazaña del reino. algún duelo o .t1guna intriga de palacio .

~11I\ diferente era el arte subterráneo , el arte torturado de las

catacumbas cristianas. Estaba realizad» por gentes que iban a morir

prolllo v r¡ue poco les importaba el acabado de SIlS obras: que-r ían ape­

IMS e xp re ar un drama, Observen las pinturas de las catacumbas de

Pedro \ Mareelino en Roma: bo. quejos, trazos temblorosos. rostros de

pánico. ojos de orbitados. Arte de denuncia . de miedo , de profunda

fe en lo creído. en lo vivido, en lo por venir, Es a esto que nosotros

hemos llamado creencia . LI imagen de la osmosis. filtramieruo de un

elemento a través de una pared porosa, nos permite imaginar esa

lenta pero ine: .orablc asce-nsi ón del cristianismo a través del sudo d e

Roma \ U instalación en los lugare-. r¡ue antes poblaban los lribunos v

legiones .

La lite-ratura cri 'l ia na era catequ ística. destinada a mformar de las

interioridades de la fe \. de los adelanio-, del movimiento en tanto

movimiento político. Pero espet ialmenre , la literatura cristiana apare­

ce como defensa v [usrificacioru-s de la fe ame el poder imperial. Tal es

el caso de la apologética. Las apologías eran petitorios a los emperado­

re par~1 obtener de éstos el reconocimie-mu legal de los cristianos a

vivir en un mundo pagano. Se pre-cmahan a menudo como documen­

tos que ene ubiertarnenu- disimulaban los principios del todo distintos

del cristiani rno \ la lilosofía griega . Los apoloh';stas como justino

esgrimían el nombre de Platón par.l no t'scandaliJar a sus interlocuto­

res con un dugmarisru« que hubiera hecho retroceder 1'1 movimiento.

Di~lmos finalmente que la literatura cristiana era literatura pr~\gmáli­

ca , de propagaci ón \ de defensa de la fe ,

Al finalizar 1.\ época de lo Antoninos, el Imperio entra en una
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e ta pa d e decad en cia. Los suceso res so n emperadores torpes qu e d ilu­

yen e l poder ce n tra l en pode res men ores. Al mismo tiempo . las pro vin­

cias se subleva n y los b árba ro s co m ienza n la gl~lIl escalada co ntra las

ciuda des. Corre e l siglo 111 d .C. . Dioclec ian o divide los te rrito rios en

cua tro prefecturas. dos occidentales y dos orie nta les. EsL.1. división. que

a pare u te rne-n u- re forzó al Imperi o . lo a rr ojó tambi én en grandes gue­

rras civiles que no ie rm -naro n sino con el advenimiento de Co nsta nti­

no. emperador que firma el Edicto de Milán en 3 13. Por él se acorda­

ba a los cristianos la igua ldad de derec hos chi les y el reconocim iento

oficial de una I ~les i a . que él. Constanti no. en tanto emperador. quiso

mantener unida. Combati ó. por ejemplo. las herejías (Conci lio de

icea, 3~[') y organiz ó al clero. Fue un hábi l po lít ico de la contingen­

cia . Le d io poder a la Iglesia , porq ue los bár baros estaba n ya a las p uer­

tas de Roma. O sea. preparó a la Roma pagana para legar sus tradicio­

nes a manos más jóvenes y diestras, En 380 el emperador Teodosio se

hace ba utizar y la Iglesia se ins tala e n Roma . Los hijos de Teodosio,

rcadio v Ho no rio , fueron respectivamente. emperadores de Oriente y
de Occidente. El Papa, entronizado en e l Vaticano. deja que las luchas

intestinas )' las invasiones desgasten los últimos ba luartes del paganis­

mo. de la mentalidad pa~ana. dq uirirá así un po der monolítico que

manejar.í en adelante de manera inflexible. Ya no es el poder político

e l vértice de la pirámide: es el poder de Dios. Al ser depositario del

po der d e Dios, el emperador se co nvierte a utom áticame nte en siervo

del Papa.
El Im peri o de Oriente (griego) \' el Imperio de Occidente (lati­

no ) e ntran en co nflic to por antiguas razones de raza y cultura. Sobre­

viene el Cisma y la Iglesia m isma se di vide. Aunque no para morir, sino

para ser expresión religiosa de dos hemisferios antag ónicos. pero recu­

pe rados para la fe en CtiSIO. Con nuevas manifestaciones. esa legenda­

ria d ivisión del mun d o aú n perma nece int acta.

Debemos co nsig nar. por último. e l cierre de la Escuela de Atenas

porJustiniano el año ['~Y. El cristianismo. convert ido en nueva cultura,

se defi ende d e todo aq uel lo qUt' pu ed a daúarla e n su ser mismo . Al

cerrar la Escuela de Atenas. la Iglesia ind ica cla ra mente el sitio donde

St' hall a el enemigo. El enemigo es la ciencia. la investigación racional

de la naturaleza, los problemas d el mu ndu. Du rante mil años la Iglesia
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cristiana v la fe en Cristo se constituyen en sostenedores de la seguri­

dad, Por medio del anatema)' la excomunión, gobiernan despótica­

mente al mundo. Mil aúos en que la tierra fue un "valle de l ágrimas" y

la ciencia un ueño pagano del pasado. No fue sino con el Renaci­

miento. en 1633. frente a un hombre arrodillado. que la Iglesia se dio

cuenta que ese sueño no había perecido del todo.
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